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y i ¡os Sxmos Sres-
pablo Soler y Quardiola 
y 
Jvtarco JVÍ. jfivellaneda 
primeros embajadores permanentes, 
de España en la Jírgenfina, el pri-
mero, y de la JJrgentina en Sspaña, 
el segundo; como homenaje a la 
confraternidad hispano ~ argentina. 
E L A U T O R . 

A L LECTOR 
Movidos los que stabscrihen por un intimo senti-
miento de hispano-americanismo, a la vez que por 
un elevado espíri tu de justicia, se dirigieron últi-
mamente a sus connacionales, residentes en el país, 
en estos términos: 
«El Dr . D. José León Suárez, catedrático de His-
toria en la Universidad de esta Capital, acaba de 
dar a luz un admirable estudio con el t i tulo de Ca-
rácter de la Revolución Americana, en el cual se 
establece con toda verdad el espíri tu en que se ins-
piró la emancipación de las Repúblicas hispano-
americanas, reclamando para ellas toda la gloria 
que les corresponde, pero haciendo, a la vez, a Es-
paña, como madre de América,, toda la justicia a 
qtoe es acreedora. 
«Ese estudio, que retoñe a sus otros excepcionales 
méritos, el de ser compendioso y breve es, sencilla-
mente, un homenaje a la verdad histórica, resul-
tando, por lo mismo, una franca y solemne vindica-
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don del nombre español en América, tratado aquí 
hojsta ahora con tanta desconsideración por muchos 
publicistas y, muy especialmente, por no pocos au-
tores de libros de enseñanza. 
«Dedica el Dr . Juárez especial atención en su 
libro, a la propaganda antiespañola que, durante 
muchos años, se hizo en estos países, con cuyo mo-
tivo, dice: « E s tiempo de abjurar el error propa-
» gado durante medio siglo por el «Evangelio Ame-
» ricano», de Francisco Bilbao, el cual sintetizaba 
» en la palabra desespañolizarse la verdadera fór-
» muía del progreso americano ». 
«Se ocupa de las campañas, más aún que apasio-
nadas, enconadas, de Sarmiento, Félix F r í a s y otros, 
en la Argentina; de Miguel de la Barra, en Chile; 
de Simón Rodríguez, en Venezuela, etc., etc., contra 
nuestra España , arribando a esta elevadisima y evi-
dente conclusión: 
« Se fué formando un ambiente tan decidida co-
» mo gratuitamente antiespañol. Sin embargo, ade-
» más de razones de justicia, razones de historia, de 
» sociología, de antropología, y de geografía, acon-
» sejaban y aconsejan un procedimiento contrario. 
» Por prudencia, por conveniencia y por progreso, 
» d.ebemos mantener el hispanismo como base y le-
» vadurra que d i r i ja la formación de nuestros pue-
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» hlos. . . Es, en la enseñanza, donde hay que reac-
s> donar, porque precisamente por la heterogenei-
» dad de nuestros estudiantes, es mayor el peligro 
» de la influencia de una enseñanza equivocada en 
» la historia nacional. Exijo el honor, o acepto la 
» responsabilidad, de haber sido uno de los prime-
» ros que ha adoptado este criterio verdadero de 
» conciliación con España , ¡jara enseñar la historia ». 
«Estas valientes afirmaciones, de tan sencilla 
como alta elocuencia, condensando el espíritu del 
libro, excusan todo comentario; y si al Dr . Suárez 
corresponde el señalado honor, a la vez que la res-
ponsahilidüd, de proclamarlas, como argentino y co-
mo profesor de Historia, ¿cuál es nuestro deber y 
nuestro interés como españoles? Llevar hasta él la 
expresión entusiasta de nuestro aplauso, la misma 
que, seguramente, ha de enviarle a través del océa-
no, la madre patria. 
«Ahora bien: ¿en qué forma? Acaso ningún ho-
menaje más elocuente y fecundo, n i que sea más 
grato al autor de «Carácter de la Revolución Ame-
ricana», podríamos tributarle los españoles, que ha-
cer de su opúsculo una copiosa edición popular a 
f i n de que circule profusamente, no tan sólo en la 
Argentina, sinó en los demás países americanos de 
imestro idioma; pues si él creyó que debía tributar 
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a España esta gran justicia, reaccionando virttmet*-
te contra, arraigadas preocupaciones y contra pre-
juicios deprimentes para nuestro 'buen nombre an-
te la historia ¿qué otra cosa hemos de hacer nosotros 
sino propiciarla y tratar de difundirla con la ma-
yor ampUtud posiblef-»' 
Pues bien: a este nuestro llamamiento, respondie-
ron los espamoles como han respondido siempre 
cuando se t ra tó del buen nombre de la patria. Ellos 
dijeron que oumplirian con el deber gratísimo de 
Jmcer una nueva edición de la admirable monogra-
fía del doctor Suárez, deseosos de llevarla a todas 
partes, y hela aqiá. 
Ahora, ¡que este «pequeño gram, Ubro» dé los f ru -
tos de justicia y de concordia que todos esperamos! 
Buenos Aires, Octubre 1° de 1917. 
Rafael Calzada - Avelino Gutiérrez - Casimiro Polledo - Rafael 
Esoriña - Justo S. López de Gomara - Manuel Durán - Augus-
to Aranda - José Vázquez - Vicente Sánchez - Gonzálo Saenz -
José B. Casás - Casimiro Gómez - Juan Roldán - José Solá -
Martín Dedeu - Cárlos Malagarriga - Ramiro Pico - Joaquín 
Cabot - Genaro L . Osorio - Anselmo Villar - José Forn - Fer -
mín F . Calzada - Rafael Mercado - Luis Rufo - Juan G . Molina 
- Cayetano Sánchez - Fernando García - Antonio Polledo -
Ramón Cabezas - Ramón Leiguarda - Braulio Bilbao - Manuel 
Miares - Agustín Allande - Manuel Esoasany - José Monte -
Manuel A . Bares - Manuel G . Llamazares - León Durán -
José Menéndez - José Arijón - José M. Carrera - Juan 
Cibrián - Manuel García Fernández. 
ADVERTENCIA DE L A 2a EDICIÓN 
Agotada casi inmediatamente de aparecida la 
primera edición de este folleto, que ha sido repro-
ducido in-extenso por numerosos diarios, periódi-
cos y revistas españoles y americanos, (e ínte-
gramente por las Revistas del « Centro de Estudiantes 
de Derecho» y la del «Centro de Estudiantes del 
Profesorado Secundario» de esta capital), una de-
manda incesante me impone esta segunda edición, 
para satisfacerla. 
Por iniciativa amable del Dr. Rafael Calzada, 
personalidad prominente de la colectividad españo-
la entre nosotros, se prepara una tercera edición de 
muchos miles de ejemplares, para su difusión en 
los principales centros de enseñanza americanos. 
Creo conveniente insistir aquí, que mi. folleto no 
es sino un esbozo, improvisado, a raíz de haber 
oído maltratar lastimosamente el tema, (por diri-
gentes, profesores y estudiantes), el año pasado, 
con motivo del centenario de la declaración de nues-
tra independencia. Es apenas la síntesis de un l i -
bro de aliento que trabajo, donde espero fundamen-
tar ampliamente la teoría de la completa comuni-
dad de ideales entre los revolucionarios españoles 
y los del nuevo continente; como que el propósito 
«liberal», más que el separatista, fué el programa 
inicial y constituye el verdadero carácter de la 
revolución americana. 
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Escritores de la reputación de López de Gomara, 
Malagarriga, Altamira, Maeztü y muchos otros, en-
tre los españoles ; y una lista, que sería muy larga, 
entre los argentinos y americanos, me lian expre-
sado su adhesión, más o menos absoluta, al punto 
de vista sustentado. 
Esta acogida satisface mis mayores aspiracio-
nes que no son, en este caso, de renombre literario, 
sino pura y exclusivamente de expansión de la 
verdad y de la justicia históricas. 
Excepcionalmente, y por el prestigio que dan 
a la teoría, voy a transcribir párrafos de dos 
cartas. Una del Dr. Emilio Giménez ^apiola, inte-
lectual argentino de nota, profesor autorizado y 
miembro de nuestra alta magistratura judicial. La 
otra, de don Vicente Blasco Ibáñez, el eminente 
escritor español, de reputación universal. 
Dice el Dr. Giménez Zapiola: 
«Su tesis es exacta, pero ha hecho usted un 
folleto y es necesario que haga un libró. Lo exige 
el tema y su talento no es inferior, por cierto, a 
tal exigencia. 
«El análisis de ciertos hechos, la demostración 
de conclusiones novedosas y, en una palabra, la 
presentación de la verdad bajo aspectos inacostum-
brados, exigen necesariamente una extensión y des-
arrollo que escapan a la índole y dimensiones de 
su pablicación. En esta materia el folleto pasa y 
el libro queda. Haga el libro y ofréndelo a la 
grande e indiscutida excelencia de la madre patria. » 
Dice el señor Blasco Ibáñez: 
«Su libro es simplemente lo mejor, lo más jus-
to, lo más concienzudo que se ha escrito en toda la 
América de habla española, sobre lo que fué en 
realidad y lo que significó la revolución americana. 
«Coincido en todo, absolutamente en todo, con 
lo que usted dice. Muchas de sus afirmaciones las 
he hecho yo también en mis libros. Imagine con qué 
alegría habré visto que se expresa de igual modo 
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un argentino notable, al ocuparse de la indepen-
dencia de su país. 
«Es usted uno de los pocos sudamericanos que 
se lian tomado el trabajo de estudiar la historia 
española moderna, haciendo un paralelo del espí-
r i tu revolucionario en América y el espíritu revo-
lucionario en España, que fueron gemelos y se ayu-
daron, muchas veces, por medio de la masonería, 
muy poderosa en aquella época. 
«Los demás, con un patriotismo de vista corta, 
creen que su independencia surgió espontáneamente 
como los hongos o les cayó del cielo, e ignoran de 
un modo lastimoso lo que ocurría en España, lo 
que produjo la explosión de 1820, gracias a la cual 
la guerra de América (que se hubiese prolongando 
muchísimos años) cesó de golpe. 
«Le repito mi enhorabuena entusiástica. Su l i -
bro debiera, leerse en las escuelas para que acabase 
esa educación bárbara, impropia del siglo XX, que 
he encontrado aún en algunas provincias argentinas 
atrasadas; educación que no pierde oportunidad pa-
ra señalar la «bai'barie del gallego»... a los nie-
tos de los « gallegos ». 
«Hombres como usted, de espíritu claro, inde-
pendiente y liberal, sirven noblemente a la verdad 
histórica y honran a su patria. » 
JOSÉ LEÓN SUÁREZ. 
Buenos Aires, de Abril de 1917. 
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Debo, ante todo, agradecer a la comisión de 
españoles, que tan generosamente adoptó la inicia-
tiva del Doctor Rafael Calzada, la publicación de esta 
tercera edición, antes del año de haber aparecido 
la primera. 
Los juicios que la comisión editora agrega, de-
muestran la acogida benévola dispensada a mi mo-
desto trabajo, circunstancia que obliga mi gratitud 
y colma mis mayores aspiraciones hispanistas y 
de culto a la verdad. 
Considero la mejor manera a mi alcance, para 
corresponder a esas deferencias, contraer y i-ati-
ficar nueva y espontáneamente, el compromiso de 
escribir el libro fundamental, que el presente tra-
bajo apenas sintetiza. 
Pienso, que antes la suerte me deparará la di-
cha de poder conocer la vieja madre España, la cuna 
remota de mis antepasados y el tronco robusto de 
los vigorosos retoños republicanos, que en este con-
tinente mantienen • su lengua y su espíritu caballe-
resco, que representa un punto de vista exacto de 
la vida,, la cual no debe ser ni toda idealidad, ni to-
da economía. 
Tuve intenciones de ampliar este folleto, pero 
desistí enseguida, para que la brevedad a que 
deliberadamente lo sometí, siga siendo una de las 
causas propicias de su divulgación. Si fuera más 
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largo, muy pocos lo leerían entre nosotros. Los que 
conocen el ambiente de fiebre y vértigo, en medio 
del cual vivimos, saben que hay poco tiempo para 
leer y menos para lecturas que desdicen, cuando no 
contrarían, un criterio consagrado y simpático a 
sentimientos, que son a la vez equivocados y falsos. 
Eso ha bastado para el éxito extraordinario ob-
tenido hasta aquí y debe ser suficiente para lo 
mucho que resta por andar. 
No oculto que he recibido muchas opiniones 
«discordantes ». Es natural que así sea. No se aban-
donan los prejuicios en un sólo día; ni puedo 
pretender el monopolio en la percepción de la verdad. 
Prescindiendo de los antiespa,ñoles recalcitran-
tes, de quienes no me hago cargo, porque, o no' tie-
nen argumento alguno o tienen demasiados, se me 
han hecho dos objeciones dignas de mención: Ia Que 
no he señalado suficientemente la importancia del 
factor económico en la revolución americana; 2a. 
Que la idea de la independencia absoluta,, germinó 
antes y durante el año 1810, en muchos pensadores 
americanos y que, por lo ta,nto, no puede afirmarse 
que el verdadero impulso revolucionario fuera el 
anhelo liberal o constitucional. 
Ambas objecciones son infundadas y no afec-
tan a la tesis sustentada. 
En efecto, no hay causa o movimiento político, 
que no sea económico en sus orígenes o en sus 
finalidades. La Carta Magna, de Inglaterra, la de-
claración de los Estados Unidos de Norte América 
y la proclamación de los derephos del hombre en 
Francia, fuero a actos políticos que tuvieron por 
objeto mejorar y desarrollar el bienestar indivi-
dual y social; o sea, conseguir propósitos de la 
más pura esencia económica. 
Bien resulta de varios pasajes del folleto y lo 
digo expresamente, al citar a Flórez Estrada, a, 
Pereyra, a los diputados doceañistas y a, otros. 
Lo que hay, es que se padece un fenómeno de 
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presbicia histórica, que origina un error de anacro-
nismo. Se ha exagerado tanto la importancia del fac-
tor económico, en el sentido socialista, que la gente 
se olvida de que la influencia del industrialismo, que 
provocó la teoría de Carlos Marx, no es del princi-
pio, sino de la segunda mitad del siglo XIX. La ab-
sorción, diré, del aspecto netamente político por el 
económico, no es de entonces; es de nuestros días, 
como que el marxismo ha empezado a triunfar des-
pués de la muerte de su fundador; lo que, (sea di-
cho en honor a la verdad) es una de las pruebas de 
loi mucho razonable que contiene, a la vez que de la 
incapacidad de sus adversarios para contrarrestarlo 
con programas políticos de positivas reforman so-
ciales. 
Tampoco contraría la tesis, el hecho de que al-
gunos espíritus precursores pensaron y hasta bus-
caron la. independencia desde el primer momento: 
Me he apresurado a reconocerlo, al citar la reper-
cusión de la independencia norteamericana en nues-
tros países; los proyectos de Nariño, de Miranda, 
etcétera; y las cartas del Comandante Salazar, des-
de Montevideo, en 1810. Basta recordar, como lo 
bago, que el famoso Conde de Aranda, verdadero j -
sensible barómetro político y estadista, se hizo 
cargo de los movimientos de esos precursores, más 
de 25 años antes de la revolución de 1810, para com-
prender que no puede ignora.rse su existencia. 
Pero, ¿por qué buscaban esa independencia? Esa 
es la cuestión. No por el gusto de segregarse de Es-
paña, sino por el deseo ferviente de ser hombres l i -
bres, gobernados por mandataaios responsables y 
regidos por leyes de emanación popular. La prueba 
es que todos los que sostuvieron su radicalismo de 
ideas, hasta que el estallido revolucionario se hizo 
general, confraternizaron, en absoluto, con los es-
pañoles constitucionalistas, en las sociedades y lo-
gias existentes en España y en Inglaterra. 
Be lo que yo he de calificar a Miranda, a. 
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Bolívar, a Morelos, a Nariño, a Eodríguez Peña, 
a Martínez de ROSÉIS y a muchos otros, cuando 
termine mi obra, es de clarovidencia, porque pre-
vieron lo que recién empezamos a ver claramente, 
americanos y españoles liberales, de 1812 en adelan-
te : la imposibilidad de esperar nada del absolutis-
mo de Eernando V I I y los suyos, y, por lo tanto, 
la necesidad de abogar decidida y francamente, so-
bre todo después de la restauración de 1814, por la 
independencia aquí y por la revolución constitucio-
nal allá. 
No liay que equivocarse con generalizaciones 
en esta materia. Es un error aplicar al sentimiento 
medio de las masas populares, aún en sus más cul-
tas esferas, lo que era solamente atributo' de algunos 
espíritus previsores, por su intuición, unas veces; 
por su impremeditada exaltación, otras. 
La idea de la independencia creció paralelamen-
te con la de liberalidad política, a medida que se 
conocieron mejor las revoluciones norteamericana y 
francesa y nos dábamos cuenta de la situación del 
gobierno español, cuyo monarca, por una ironía in-
explicable, se aferraba más al absolutismo, a me-
dida que más se debilitaba su poder militar, para 
conservar por la fuerza a sus colonias. 
Los documentos de los archivos son elementos 
valiosos, pero hay que interpretarlos. La mejor in-
terpretación sobre lo que pensaron y lo que querían 
los pueblos el año 1810, se encuentra en los elemen-
tos de nuestra tradición familiar, que es de ayer, 
y que, los que descendemos directamente de los 
autores de la reA^olución, hemos recogido de labios 
de nuestros mayores. Esa tradición que está fresca,, 
que no ha podido tergiversarse por el tiempo, y que 
está de acuerdo con las cartas que se conservan en 
todos los archivos familiares, confirman lo que de-
jo expuesto. 
Al entrar en prensa, esta edición, el gobierno del 
presidente Don Hipólito Irigoyen, acaba de decretar 
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en acuerdo de ministros, que el día 12 de Octubre 
sea, en adelante, oficialmente feriado, en homenaje ia 
la familia y a la nación española. 
He aquí el decreto: 
«Visto el memorial presentado por la Asociación 
Patriótica Española, a la que se han adherido to-
das las demás sociedades españolas y diversas ins-
tituciones argentinas científicas y literarias, solici-
tando sea declarado feriado el día 12 de Octubre; y 
Considerando: l . o Que el descubrimiento de Amé-
rica es el acontecimiento de más trascendencia que 
haya realizado la humanidad a través de los tiem-
pos, pues todas las renovaciones posteriores se de-
rivan de este asombroso suceso que al par que am-
plió los lindes de la tierra, abrió insospechados ho-
rizontes al espíritu. 
2.o Que se debió al genio hispano — al identifi-
carse con la visión sublime del genio de Colón — 
efemérides tan portentosa, cuya obra no quedó cir-
cunscripta al prodigio del descubrimiento sino que 
la consolidó con la conquista; empresa ésta ardua y 
ciclópea, que no tiene términos posibles de compa-
ración en los anales de todos los pueblos. 
3.o Que la España descubridora y conquistadora 
volcó sobre el continente enigmático el valor de sus 
guerreros, el denuedo de sus exploradores, la fe de 
sus sacerdotes, el preceptismo de sus sabios, las la-
bores de sus menestrales; y con la aleación de to-
dos estos factores, obró el milagro de conquistar para 
la civilización la inmensa heredad en que hoy flo-
recen las naciones americanas. 
Por tanto, siendo eminentemente justo consagrar 
la festividad de esta fecha en homenaje a España, 
progenitora de naciones, a las cuales ha dado con 
la levadura de su sangre y con la armonía de su 
lengua una herencia inmortal que debemos de afir-
mar y de mantener con jubiloso reconocimiento; 
El Poder Ejecutivo 
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DECRETA: 
Art. 1.° Declárase fiesta nacional el día 12 de 
Octubre. 
Art. 2.o Comuniqúese, publíquese, dése al re-
gistro nacional y archívese. » 
Este acto, que corona dignamente la obra ini-
ciada por el decreto de 30 de Marzo de 1900, regla-
mentando el uso oficial de la letra de nuestro Him-
no, para que su ^anto en las fiestas y solemnidades 
públicas no resultase molesto al patriotismo espa-
ñol, expresa el más grande pensamiento hispanista 
que se haya proclamado por gobierno alguno ame-
ricano. 
JOSÉ LEÓN SUÁREZ. 
Buenos Aires, octubre 6 de 1917. 
Carácter de la Revolución Americana 
Un ntievo ptinío de vísía 
mas verdadero y |tisfo so* 
bre la independencia hís-
pano*americana. . — 

Durante muchos a ñ o s hemos e n s e ñ a d o la 
historia de la independencia americana, como 
un acto de re iv ind icac ión de libertades arre-
batadas, como la r e d e n c i ó n de un largo cau-
tiverio de tres siglos a que nos somet ió la 
conquista e s p a ñ o l a , como el sacudimiento de 
un yugo nacional, impuesto por una nacionali-
dad e x t r a ñ a . 
Cuatro generaciones, empezando por la ac-
tora en el drama revolucionario, han nutr ido 
su esp í r i tu h i s tó r ico en esta fuente, sin duda 
equivocada. 
L a consecuencia de este punto de partida, 
lógica y forzosamente nos llevaba a un pro-
longado sentimiento de rencor contra los ex-
poliadores de nuestros mayores, contra los 
crueles amos seculares que se h a b í a n compla-
cido en quitarnos libertades, en oprimirnos y 
vejarnos, hasta el día en que las circunstan-
cias hicieron posible « r o m p e r las c a d e n a s » , 
que magistralmente evoca nuestro himno na-
cional. 
2 JOSÉ LEÓN SUÁBEZ 
U n erudito h i s to r iógrafo , que por respe-
to a su memoria no quiero nombrar, porque 
fué hombre bueno y útil, que legó- servi-
cios a la nac ión , comprobado que era er ró-
neo el punto de vista común, puesto que no 
estalla libertariamente lo que no ha sido pr i -
vado de l ibertad por la conquista, y no se rei-
vindica lo que no se ha pose ído antes, formun 
ló una curiosa a d a p t a c i ó n de la t eo r í a de las 
nacionalidades. D i jo , que en los tres siglos 
de colonia se h a b í a formado una nueva ra-
za, la «c r io l l a» , y en nombre de sus carac-
ter í s t icas é tn icas , d e b í a romper y r o m p i ó sus 
afinidades con la raza «española ». 
Este concepto, en mi opin ión e r róneo , ha 
sido compartido ú l t i m a m e n t e por el escritor 
b ras i l eño Oliveira Lima, y, entre nosotros, en 
cierto modo, por el doctor Ingenieros. 
E l siglo transcurrido desde la independen-
cia ha serenado las pasiones y ha colocado 
en el fiel a nuestro juicio. L a verdad, como 
siempre, fatalmente se impone. 
Los que descendemos directamente del co-
loniaje, fuimos los primeros en reaccionar con-
tra el supuesto antagonismo étnico de 1810. 
Los pueblos y gobiernos de todas las re-
púb l icas de origen hispano poco a poco han 
justificado, y, por úl t imo, han afirmado, enér-
gicamente, el « h i s p a n i s m o » , como un medio 
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evidente de llegar a formar un pueblo con 
caracteres propios y de conservar y perpe-
tuar lo que haya de perpetuable en el proto-
plasma nacional con que nacimos a la vida 
independiente. L a historia moderna, prescin-
diendo de hechos y de personas salientes, bus-
ca en lo invisible para el ojo clínico contem-
p o r á n e o «la explicación» de su ley evolutiva. 
La revoluc ión americana es un hecho de-
masiado grande y e t áp i co para que pueda te-
ner causas tan simples como las supuestas. 
Los hombres que la hicieron tuvieron gran 
visión y no se propusieron sólo que los na-
tivos ocuparan el poder, n i mucho menos, que 
en lugar de un despotismo real, nos goberna-i 
ra un despotismo criollo. Q u e r í a n vivi r con 
derechos y suprimir los despotismos. 
Pensaron m á s alto y sintieron m á s pro-
fundamente, de lo que se supone, el plan au-
daz que se trazaron. 
Buscaron la « l i b e r t a d » , para vivi r con 
ella en « orden » y en «paz ». " 
Llegaron a la independencia, porque esta 
vino a ser ún ico medio de garantizar para ellos 
y su posteridad el goce pleno de los dere-
chos civiles y pol í t icos , en su calidad de hom-
bres y en su calidad de ciudadanos. 
Exactamente lo mismo buscaron los espa-
ñoles liberales de Europa, porque estaban m á s 
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o menos tan faltos de derechos como los es-
paño les americanos, con esta gran diferencia 
t radic ional : que en E s p a ñ a , antes de los go-
biernos de los Austrias y de los Borbones, 
h a b í a n practicado libertades, no solamente fo-
rales y comunales, sino especialmente legis-
lativas, ejercidas por Cortes, que h a b í a n sido 
r ep re sen t ac ión genuina de la s o b e r a n í a popu-
lar, de acuerdo con las circunstancias y la 
conciencia de la é p o c a sobre el sujeto « pueolo ». 
Los e s p a ñ o l e s de Europa no p o d í a n lle-
gar a la independencia, que es la forma ex-
terna de la s o b e r a n í a nacional, puesto que ya 
eran independientes, pero quisieron, como nos-
otros, radicar la forma interna de la sobera-
nía , en la nac ión , imponiendo al rey una cons-
t i tuc ión y e l gobierno representativo; o supri-
miendo al monarca, si pers i s t ía en la teor ía 
del absolutismo. 
Parece ex t r año , ante e l prejuicio de los 
que creen que la revo luc ión americana era 
desde un principio lo que fué a ñ o s m á s tarde, 
(cuando la lucha ena rdec ió los án imos , en-
conó las pasiones y azuzó las represalias), es-
te criterio nuevo, de la realidad del ambiente, 
en medio del cual se plantea, se inicia y se 
desarrolla la independencia del mundo hispa-
no americano. 
L a verdad es que conspiraban por la l i -
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bertad los e s p a ñ o l e s capaces de ser libres, lo 
mismo los de Europa que los de A m é r i c a . 
Es injusto culpar a E s p a ñ a por no haber-
nos dado a ios americanos lo que no practi-
caba en Europa ; es decir, por no habernos 
dado lo que no p o d í a darnos. Efectivamente, 
no t en ía reconocidas las libertades civiles y 
pol í t icas de sus súbd i tos , n i la l imitación de 
los poderes, n i la pe rcepc ión y admin i s t r ac ión 
d e m o c r á t i c a de las rentas. 
Inglaterra d ió libertades civiles y políti-
cas a sus colonias de Amér i ca , porque la me-
t rópol i las practicaba, dentro de un concepto 
discretamente moderado de la s o b e r a n í a po-
pular, desde casi tres siglos antes de empezar 
la colonización. 
Se r í a lógico que nos l a m e n t á r a m o s del 
atraso de E s p a ñ a comparada con Inglaterra 
y con otras naciones; de no haber sido coloni-
zados por ingleses, antes que por e s p a ñ o l e s ; 
pero es i lógico culpar a la metrópol i , porque 
no imp lan tó en A m é r i c a lo que tampoco prac-
ticaba en Europa. 
L a exp lo tac ión de las riquezas económicas 
del nuevo continente; e l abuso de los gober-
nantes; la preferencia odiosa de los peninsu-
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lares para los puestos públ icos y otros vicios 
del coloniaje, n i son peculiares del sistema 
españo l , n i exclusivos de los r e g í m e n e s colo-
niales. 
¿ A c a s o nosotros, hasta hace pocos años , 
no hemos gobernado mal nuestros territorios 
nacionales, porque la despob lac ión , las distan-
cias y la falta de comunicaciones, h a c í a im-
posible gobernarlos mejor? 
¿ Hemos mandado por ventura, no digo 
siempre, pero siquiera con frecuencia, hasta 
hace algunos años , ciudadanos elegidos, ad-
ministradores probos, jueces intachables, a los 
territorios del sur? 
Juzguemos, por consiguiente, con la ma-
no en el co razón y la mente en la justicia, 
considerando las dificultades que la época y 
la g e o g r a f í a o p o n í a n al buen gobierno de Es-
p a ñ a en A m é r i c a . 
Se r í a fácil comparar el sistema colonial 
f rancés con el español , para demostrar que no 
le era muy superior. 
Las « in s t rucc iones de Luis X I V al Gober-
nador de la M a r t i n i c a » y a los de las d e m á s 
islas de las Ant i l las francesas, son elocuentes, 
no obstante que fueron redactadas casi dos 
siglos d e s p u é s del descubrimiento de los es-
paño les . 
« D e b é i s persuadiros, le dec ía Luis X I V 
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al gobernador referido, en abr i l de 1670, que 
la gente que es tá bien en mi reino, j a m á s re-
so lverá irse a habitar esas islas, de manera 
que no hay que esperar de ella la misma con-
ducta y la misma noiima de costumbres que 
las de mi re ino» . . . 
Tres principios, dice el mismo monarca, 
encierran toda la ciencia de las colonias: 
1. e « L a s colonias difieren tanto de las Pro-
vincias de Francia, como e l medio difiere del 
f in , porque son establecimientos absolutamen-
te comerciales ». 
2. Q « C u á n t o más las colonias difieran de 
la met rópo l i por sus productos, tanto m á s per-
fectas son, como es e l caso de las An t i l l a s» . 
3. Q « D e b e n ser mantenidas en el mayor 
estado de prosperidad posible y bajo la m á s 
absoluta p roh ib i c ión en favor de la met rópo-
l i , porque sin la opulencia no l l ena r í an sus 
fines y sin la p roh ib ic ión f a l t a r í an igualmente 
a su destino, en provecho de las naciones ve-
cinas ». 
Con razón, el malogrado profesor de L i l a 
y Poitiers, H e n r y Cons, pudo decir, comentan-
do estas disposiciones: « Los e spaño le s no fue-
ron los únicos que creyeron, respecto de los 
pa í ses y pueblos que d e s c u b r í a n o somet ían , 
que su exclusiva mis ión era explotarlos co-
mercialmente ». 
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Otra leyenda contra E s p a ñ a , que puede 
serlo contra todos los pa í ses colonizadores, es 
el ma l tratamiento impuesto a los naturales 
i n d í g e n a s , de que nuestros p r ó c e r e s se hicie-
ron vengadores, s e g ú n vese claramente en la 
estrofa de nuestro himno, que empieza con las 
palabras: « S e conmueven del Inca las tumbas 
y en sus huesos revive el ardor, e tc .» . 
Ahora bien, la verdad es que si los espa-
ñoles los t ra taron mal, nosotros, los america-
nos independientes, no los tratamos mejor. 
L a « g u e r r a de ind ios» es de ayer en nues-
tro pa ís , y yo he alcanzado, en mi extrema 
infancia, a ver por mis propios ojos, algunas 
de esas dolorosas consecuencias. 
Nuestras leyes, como las de Indias, han 
protegido « m i n u c i o s a m e n t e » al i nd ígena , pe-
ro... los i n d í g e n a s se han concluido!! 
E n la vecina R e p ú b l i c a del Uruguay, no 
han quedado n i rastros de c h a r r ú a s , de spués 
del exterminio de que fueron objeto las últi-
mas tribus, en 1831 y 1832, hasta el punto 
de que el hecho constituye la dese spe rac ión 
de los dedicados a estudios de e tnogra f í a ame-
ricana. 
En t re nosotros, no se han extinguido to-
talmente todav ía , pero los millones en que 
fueron calculados por los historiadores de la 
conquista y del coloniaje e s t án hoy reduci-
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dos a muy pocos miles de q u e r a n d í e s y otras 
variedades de pampas en Buenos Aires, la Pam-
pa y regiones circunvecinas; y de los famo-
sos fueguinos... quedan apenas dos centenares, 
como úl t imo vestigio de una raza s i m p á t i c a que 
se extingue. 
Bien es cierto, que hay mucho de fabuloso 
en los cá lcu los con que los españoles estima-
ron e l n ú m e r o de indios, debido, en parte, a 
que después que conocieron y se apoderaron 
del caballo, p a r e c í a n multiplicarse, por la mo-
vi l idad extraordinaria con que realizaban sus 
invasiones y llevaban a cabo sus malones. 
También , debe tenerse en cuenta, que el 
verdadero cooperador del « c r i s t i a n o » para el 
el exterminio del indio en el l i tora l de nuestro 
pa ís , y e n general, de las d e m á s costas de A m é -
rica, fueron las epidemias importadas. 
Llegados los europeos prematuramente a 
Amér i ca , antes que las civilizaciones azteea, 
muisca y peruana se hubiesen consolidado; 
cuando la mayor parte del resto de los abor í -
genes se encontraba en e l principio de su evo-
lución mental y fisiológica, (al punto de no 
haber pasado la edad de piedra la mayor í a ) , 
la v i rg in idad de su sangre fué como un caldo 
excelente de cultivo, para los agentes especí-
ficos de la viruela, la tuberculosis, la sífilis y 
otras infecciones. 
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L a p r o p a g a c i ó n de estas enfermedades con-
tagiosas se hizo fáci lmente , pues no conocién-
dose t o d a v í a la t eo r í a de los microbios pató-
genos, todas las reglas de profi laxia se des-
cuidaban, a t r i b u y é n d o s e a « d a ñ o » o « g u a -
licho », de alguno de la t r ibu , (inexorable y co-
lectivamente sacrificado en desagravio), el ori-
gen del perjuicio ocurrido a una parte de la 
to lder ía . 
E l mal gobierno de E s p a ñ a en A m é r i c a 
era, por consiguiente, t a m b i é n malo en Eu-
ropa. 
L a exp lo tac ión de la riqueza del Nuevo 
Mundo, era un error de concepto colonial de 
la época . 
E l tratamiento de los ind ígenas , n i fué 
tan atroz como se ha dicho, n i m e j o r ó nota-
blemente de spués de la 'independencia. 
L a esclavitud fué un lamentable error de 
la humanidad entera, del que no escapó 
Inglaterra y que abjuraron demasiado tarde 
pa íses civilizados como los Estados Unidos y 
el Brasi l . 
Con excepc ión de la Inglaterra moderna, 
que ha podido con orgullo y verdad (relativa) 
poner como ejemplo a su sistema de d o m i n a c i ó n 
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— puesto a prueba de fuego por la guerra 
actual—los gobiernos no han dado en la tecla 
de la colonización. 
Los ingleses explican su maravilloso secre-
to, con las palabras inscriptas en el d in te l 
de l a puerta pr incipal de la Casa de Justicia 
de Al igha r t , la capital de la provincia del 
Noroeste, en la I n d i a : « J u s t i c e is the strengh 
of the Br i t i sh E m p i r e » . (La justicia es la fuer-
za del Imperio Br i t án ico) . Palabras sublimes, 
pero que, si se oyera a los nacionalistas indios, 
T i l ak , Naoro j i , Romesh Dut t , etc., y especial-
mente al l ibertar io (y hoy p e r p é t u o prisionero 
inglés en las islas Andaman), Savarkar, no 
contentan a l o^ naturales, n i les hacen sopor-
table la tutela. 
Todos estos caudillos h indúes , inclusive el 
infortunado Savarkar, y el doctor y profesor 
de Oxford, Krishnawarma, han hecho suyas 
y adoptado como divisa nacionalista, estas pa-
labras de lo rd Salisbury: « In jus t i ce w i l l b r ing 
down the mightiest to ruin». (La injusticia con-
ver t i r á en ruinas a los más poderosos). 
Y W i l l i a m Jennings Bryan, el polí t ico evan-
gelista recientemente ministro de Estado del 
presidente Wi l son , recordaba i rón icamente , a 
p ropós i to de la justicia inglesa en el I n d o s t á n , 
las palabras del gran orador antiesclavista nor-
teamericano, Wende l l Philips, cuando dec ía a 
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los d e m ó c r a t a s : « P o d é i s edificar vuestros ca-
pitolios hasta los cielos, pero si su base es la 
injusticia, los d e r r i b a r á la p res ión de una 
mujer ». 
E n la conferencia de Surate, hace algunos 
años , dec ía Romesh D u t t : « L a India no tarda-
r á en recuperar su lugar entre las grandes 
naciones del mundo, porque, se llame este mo-
vimiento « s w a d e s h i m » {l) o de otro modo, se 
propone la voluntad de obrar por nosotros mis-
mos y de no contar sino con nosotros mis-
mos. » 
¿ Q u é resulta de esto ? Resulta que es has-
ta ahora un problema gobernar bien a las 
colonias. N o debe de e x t r a ñ a r n o s , cuando to-
d a v í a es Cierto lo que dijo Aristóteles;, hace 
más de X X I I siglos, que la cosa m á s difícil 
es gobernar a los hombres. 
E l nuevo cri terio consiste en estudiar la 
historia de la Independencia dentro de los fac-
tores que produjeron la separac ión , para dar-
le su verdadero ca rác t e r , que es el de una cri-
sis fatal en favor de la l iber tad y de los dere-
chos humanos, que se produjo como conse-
cuencia de las revoluciones de los Estados 
Unidos y de Francia a fines del siglo x v m . 
(!) Del sanscristo « sva», suyo, y «de^a», país, 
o sea «la India para los indios». 
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Los e s p a ñ o l e s de Europa y los de Amé-
rica quisieron, a un mismo tiempo, derechos 
y libertades. Exactamente como hoy, los hom-
bres íde todo e l mundo piden reformas y expe-
dientes legales que hagan factible la igualdad 
social que e s t á muy lejos de imperar, en la 
forana que ya impera, en la m a y o r í a de los 
pa í ses , la igualdad pol í t ica . 
Y así como la m i o p í a de los estadistas 
que gobiernan las naciones e s t á llevando al 
poder y aun fomentando, en nuestro tiempo, 
e l socialismo, porque no se dan cuenta de que 
ha sonado en la conciencia universal la hora 
de las reformas sociales de verdad, así la fal-
ta de vistas, y hasta de instinto, de los Bbr-
bones de E s p a ñ a , l levó a los liberales de la 
p e n í n s u l a a la revo luc ión y al destierro y a 
los Ide A m é r i c a a la revolución primero y a 
la independencia en seguida, tras e l mismo 
ideal sagrado de libertades humanas. 
L a independencia americana, idea grandio-
sa, muy superior al concepto de la m a y o r í a de 
los historiadores, no fué un f in , sino un medio 
para asegurar los beneficios de la l ibertad a 
estos pueblos que no la conocían , n i j a m á s la 
h a b í a n g'ustado. 
A diferencia de la revoluc ión norteameri-
cana, nosotros, los sudamericanos, no hicimos 
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la revo luc ión para conservar, sino para adqui-
r i r derechos. 
L a diversidad colosal de base, o de punto 
de partida para la obra de una y de otra revo-
lución, explica suficientemente las diferentes 
vicisitudes de vida independiente de la repú-
blica anglo-sajona, comparada con las repú-
blicas hispano-americanas. 
L a revo luc ión de 1810, he dicho hace al-
gunos años , no es un hecho aislado que sur-
ge en e l vac ío o que emerge de repente en 
medio de la Pampa, como las sierras de nues-
tro Sur a t l án t ico . Es una de r ivac ión lógica 
de l a historia de un pueblo remot í s imo , y fue-
ra absurdo renegar de la causa para apreciar 
el efecto: olvidarnos que antes de ser argen-
tinos é r a m o s e spaño le s americanos. 
Nuestra revo luc ión no fué guerra de odios, 
de raza, de re l ig ión o de esclavitud, n i tuvo 
el p e q u e ñ o objeto de substituir con un despo-
tismo criol lo el despotismo de los reyes; fué 
el debate universal iniciado por Inglaterra, con-
tinuado por los Estados Unidos y propagado 
por Francia en 1789, entre las aspiraciones 
de los pueblos y el absolutismo de los go-
biernos, que en nuestro caso op r imían por igual 
a e spaño les peninsulares y americanos. Fuimos 
por eso a la independencia, como un medio 
de re iv ind icac ión de derechos humanos. 
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Es tiempo de abjurar el error propagado 
durante medio siglo por el « E v a n g e l i o Ame-
ricano », de Francisco Bilbao, que sintetizaba 
en la palabra «desespaño l i za r se» , la verdade-
ra fó rmula del progreso americano. , 
Bi lbao planteaba así su punto de vista: 
« L a E s p a ñ a conqu is tó la Amér ica . 
Los ingleses colonizaron el Norte . 
Con la E s p a ñ a vino e l catolicismo, la mo-. 
n a r q u í a , la feudalidad, la inquisición, el aisla-
miento, e l silencio, la d e p r a v a c i ó n y el genio 
de la intolerancia exterminadora, la sociabilidad 
de la obediencia ciega. 
Con los ingleses vino la corriente l iberal 
de la reforma. L a ley del individualismo sobe-
rano, pensador y trabajador con completa l i -
bertad. 
¿ C u á l ha sido e l resultado ? 
A l Nor te , los Estados Unidos, la primera 
de las naciones antiguas y modernas. 
A l Sur, los Estados Des-Unidos, cuyo pro-
greso consiste en desespañol izarse .» 
M á s adelante completa su convicc ión anti-' 
e spaño la , con esta, m á s que apasionada, vio-
lenta d e s c r i p c i ó n : 
« L a E s p a ñ a por su clima es ardiente, 
y esto hace predominar en el c a r á c t e r nacio-
nal la pas ión . L a raza e s p a ñ o l a es inferior en 
inteligencia a las razas europeas, o si se quie-
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re, su supers t i c ión ha hecho que lo sea. L a 
forma de su frente revela m á s bien la forta-
leza de la tenacidad que la h a b i t a c i ó n de la 
inteligencia. E l e s p a ñ o l es dado a la sensa-
ción, a la pas ión , a la imag inac ión , no a la 
razón. N o cuenta un solo gran nombre en filo-
sofía, en la gran poes ía , en la pol í t ica, en las 
ciencias. L a humanidad no le debe un siste-
ma, a no ser el de Ignacio de Loyola, una 
escuela, una teor ía , n i ninguno de los grandes 
descubrimientos industriales o científ icos. . .» 
L o grave es que Bi lbao no formula estas 
teor ías con un propós i to individual , sino con 
un p ropós i to continental, que se plantea en 
este p á r r a f o : 
« E l estudio y conocimiento de la E s p a ñ a 
es de la mayor importancia, no sólo para e l 
filósofo y e l historiador que ve desarrollarse 
los principios de una re l ig ión con todas sus 
consecuencias, sino especialmente para los 
pueblos de Amér i ca . La E s p a ñ a nos educó para 
la muerte y para la servidumbre. Conozcamos 
esa educación para rechazarla y entrar a la 
vida y a la l ibe r tad .» 
A l estudiar las causas de la independencia, 
d e s p u é s de definir exactamente, que « la re-
volución americana es esencialmente humani-
t a r i a » , destruye su criterio apuntando como 
motivos: « los diferentes intereses industriales, 
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la variedad de razas, el odio acumulado de 
las generaciones sometidas, e l odio de los crio-
llos desechados del gobierno, la necesidad mo-
ra l de construir el mundo bajo la ley de las 
n a c i o n a l i d a d e s , » 
Bi lbao estaba imbuido en las t eo r í a s de 
Edgar t Quinet, de quien era ín t imo amigo. 
Su « U1 tramontanismo », es e l l ibro de cabe-
cera de Bilbao, que cita a cada momento. L a 
primera lección de Quinet empieza a s í : « A 
la faz de la Europa moderna, de l protestan-
tismo, de la filosofía, del genio, e l pasado se 
concentra en el siglo x v i y se arraiga en Es-
p a ñ a ; toro acosado en el circo, encara la mul-
t i tud . E l pueblo y el rey se e n t i e n d e n . » 
Su otro inspirador apasionado era Lamen-
nais, cuyo l ibro , « D e los males de la Igle-
s ia» , Bi lbao cita frecuentemente. E n ese l ibro 
se leen frases como é s t a : « S o n hoy sus estu-
dios lo que eran hace tres generaciones, des-
p u é s de Carlos V . N i n g ú n cambio, n i n g ú n ade-
lanto ; todo, por el contrario, ha ido decayen-
do de d í a en día . L a inteligencia que vive de 
movimiento se ha aletargado con un pesado 
s u e ñ o . » 
Finalmente, Bilbao, era un propagador en-
tusiasta, en nuestro pa í s , en e l suyo (Chile) 
y en los d e m á s de A m é r i c a , del cap í tu lo « L a 
civilización en E s p a ñ a » , de la notable obra 
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de 'Buckle, t i tulada « H i s t o r i a de la civiliza-
ción en E u r o p a » . 
Es sabido que Buckle, con imperfecto co-
nocimiento de E s p a ñ a y co locándose en el 
solo punto de vista de los prejuicios del cato-
licismo gobernante, dice: « c r e o que E s p a ñ a 
es e l pa í s en donde se han violado de un 
modo m á s flagrante las condiciones fundamen-
tales de la ley del progreso nacional... y por 
lo tanto, es el m á s a p ropós i to para servir 
de estudio y para justificar la idea de que 
la influencia de ciertas opiniones causan la 
ruina del pueblo en que p r e d o m i n a n » . 
E l l ib ro de Bi lbao se p r o p a g ó por toda la 
A m é r i c a y especialmente en nuestro pa ís , en 
donde el terreno de malquerencia a E s p a ñ a 
estaba preparado, por las opiniones de la ge-
neralidad de los escritores;, por la e n s e ñ a n z a 
que se daba en las escuelas y universidades 
y por las recientes po lémicas de Sarmiento 
que participaba, como Bi lbao, >del error de 
inculpar a E s p a ñ a , no solamente su atraso, 
sino una especie de mala a d m i n i s t r a c i ó n «cons-
ciente» y de haber «explotado» y mantenido 
intencionalmente en el obscurantismo a estas 
pobres colonias de A m é r i c a . 
E l « Evangelio Americano » fué durante mu-
chos a ñ o s libro de lectura en nuestros estable-
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cimientos de segunda enseñanza y en los gra-
dos superiores de la primariai! 
Con pociones tóxicas semejantes, hemos de-
formado por el espacio ,de casi un siglo la 
historia de nuestra raza y la lóg ica de nues-
tra existencia! 
Caso curioso es e l de Sarmiento que, a 
diferencia de Bilbao, tipo espiritualmente fran-, 
cés, por su estilo, su filosofía y hasta por su 
sectarismo l iberal , es un modelo de la persis-
tencia de la ps ico log ía e spaño la en las Indias 
Occidentales. 
Cuando la cé leb re répl ica, Mar t ínez Vi l le r -
gas le dec ía en 1853, en versos h u m o r í s t i c o s : 
« P e r o sí me sorprende, lo repito. 
L a no envidiable h a z a ñ a 
Con que por el prur i to 
De hacerse singular, insulta a E s p a ñ a 
U n r e t o ñ o españo l , vá s t ago , acaso. 
D e la nata y la flor de aquella gente. 
Que, aunque en n ú m e r o escaso. 
Llenar pudo ella sola un continente. 
Y esto, s e ñ o r Sarmiento, francamente, 
Lo digo, porque estoy bien convencido 
De que es usted, aunque le dé tormento. 
D e origen e s p a ñ o l ; que su apellido 
Fuera, si no, distinto de S a r m i e n t o » (1) 
(1) «Sarmenticidio, o A mal Sarmiento buena 
podadera», por J. M. Villergas, 
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Y Sarmiento no era an t i e spaño l profundo, 
de convicción, sino por accidente, por contagio 
del medio, a veces por chiste, como cuando 
decía , al regresar de su viaje: «¡ He estado en 
Europa y en E s p a ñ a ! » 
Si llego a poder escribir un estudio fun-
damental sobre la independencia americana, 
he de demostrar c ó m o el an t i e spaño l i smo de 
Sarmiento no era esencial, sino superficial. 
Por el contrario, Unamuno ha dicho mu-, 
chas veces que Sarmiento es un tipo genuina-
mente español . 
Ult imamente le l lama « p r ó c e r augusto de 
nuestra raza h i spán i ca y uno de los p r ínc ipes 
de nuestro pensamiento y nuestra l e n g u a . » 
Creo que Unamuno tiene razón. 
E n 1846, l legó Sarmiento a M a d r i d y en 
la primera carta que di r ig ió a l publicista chi-
leno Lastarr ia (otro an t i e spaño l de nota), le 
descubre su host i l idad preconcebida hacia la 
madre pa t r ia : « E s t a E s p a ñ a , dice, que tantos 
malos ratos me ha dado, t é n g o l a por f i n en 
el anfiteatro, bajo la mano. . .» 
« H e venido a E s p a ñ a con e l santo propó-
sito de levantarle el proceso verbal, para fun-
dar una acusac ión que, como fiscal reconoci-
do ya, tengo de hacerle ante e l t r ibunal de 
la op in ión en A m é r i c a . » 
Si as í era el p ró logo , puede suponerse lo 
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que ser ía el ep í logo . Si así se aprestaba a en-
terarse de los autos «e l fiscal», puede descon-
tarse su dictamen!! 
A l despedirse de su estada en E s p a ñ a , dice 
de este p a í s : « N i n g u n a industria se ha intro-
ducido en tres siglos, salvo la fabr icac ión de 
las ma l í s imas pajuelas fosfóricas. 
N o hay marina nacional. 
N o hay caminos, sino dos grandes vías. 
Sus carruajes son sai generis. 
N o hay e d u c a c i ó n popular. N o hay colo-
nias. 
L a imprenta y e l grabado han d e c a í d o , 
como las ciudades; hoy se imprime en E s p a ñ a 
peor que dos siglos a t r á s . N o hay grabadores. 
L a venta, t a l como la describe D o n Qui-
jote, existe, inmaculada de toda mejora. 
Los estudiantes se conchaban de criados 
en las casas de M a d r i d , como en los tiempos 
de G i l Blas de Santillana. 
E l odio a los extranjeros es hoy el mismo 
que expu l só a los j ud íos y a los á r a b e s . 
Si yo hubiera viajado en E s p a ñ a en e l 
siglo x v i , mis ojos no hubieran visto otra cosa 
que la que ahora ven; lo conozco en el color 
de la piedra de los edificios, en la clase de 
ocupaciones del pueblo, en el vestido eterno 
y peleado con e l agua que lleva, en la falta 
de todo accidente que indique e l menor cam-
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bio, debido a los progresos de las artes o de 
las ciencias modernas. Opino porque se colo-
nice la E s p a ñ a ; y ya lo han propuesto com-
p a ñ í a s belgas. Los e spaño le s emigran a A m é -
rica y a Afr ica . La despob lac ión cont inúa.» (1) 
Sarmiento esc r ib ió mucho y h a b l ó m á s , en 
los a ñ o s siguientes, sobre e l mismo tema, de 
ta l manera, que en la conciencia púb l i ca se 
hizo un proceso irr i tado contra todo lo que 
fuera de E s p a ñ a , del pasado y aun del pre-: 
senté . 
U n e spaño l , no suficientemente recordado 
por sus compatriotas, G i l Gelpi, que re s id ió mu-
chos a ñ o s durante « l a mala é p o c a » , acomet ió 
la í m p r o b a tarea de defender a la met rópo l i , 
« exp l i cándo la ». 
E n 1855, la e m p r e n d i ó con Sarmiento que 
desde «El Nac iona l» , sos ten ía la tesis, que des-
p u é s formuló Bilbao, sobre «desespañol iza -
c ión» . D e c í a Sarmiento, que el atraso de las 
R e p ú b l i c a s de A m é r i c a era el resultado obli-
gado de la ignorancia de la met rópo l i y que 
siendo el idioma españo l « u n a lengua muer-
ta para las ciencias, los pueblos que hablaban 
castellano no p o d í a n adelantar por falta de 
libros ». 
G i l Gelpi, desde « L a C r ó n i c a » y desde 
« L a Revista E s p a ñ o l a y A m e r i c a n a » le con-
(1) «Viajes por Europa, Africa y América». 
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testaba con ecuanimidad y argumentaciones: 
« S i los errores del señor Sarmiento provie-
nen de falta de datos y de haber bebido en 
fuentes turbias los pocos que posee, se rá lo m á s 
acertado que estudie mejor la materia antes 
de venir a recetar remedios empí r i cos para 
curar los males de su p a t r i a » . 
Por esa época , don Fé l ix F r í a s , noble talen-
to, catól ico militante, an t agón i co en lo funda-
mental y mora l con Sarmiento, porfiaba des-
de « E l O r d e n » con éste , sobre el bien o el 
mal que los c lér igos hicieron durante el colo-
niaje de A m é r i c a . L o curioso es que uno y 
otro (esto era inevitable), culpaban a Espa-
ñ a : Sarmiento porque mandara demasiados 
frailes, uno por cada diez individuos, dec ía , 
y F r í a s porque el gobierno e s p a ñ o l no dió 
al clero ca tó l ico « la suficiente l i b e r t a d » para 
llevar a cabo la civilización del Nuevo Mundo. 
E l s eño r Gelpi, estudiando lo que hicie* 
ron los e s p a ñ o l e s , laicos y ec les iás t icos , en 
Amér ica , d e c í a : « Y o cre ía que con la palabra 
«civi l izac ión» se expresaba una idea comple-
ja y relat iva; los sabios argentinos me ense-
ñ a n lo contrario. 
« Yo c r e í a que desde el d í a en que el padre 
Fray B a r t o l o m é de Olmedo p l an tó la primera 
cruz, c e l e b r ó la primera misa y baut izó el pr i -
mer gent i l en el continente americano, el clero 
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catól ico empezó a civilizar los pueblos; y no 
sólo predicando el Evangelio, sino e n s e ñ a n -
do a los neóf i tos las artes úti les y la agri-
cultura, e introduciendo animales domés t i cos , 
plantas y semil las» . 
Luego, e l escritor e s p a ñ o l hace a ambos 
contendores esta picante a lus ión , qu«, sin em-
bargo, es culta y se justif ica por el tono de 
las discusiones: 
« S i el sabio y devoto don Fé l ix F r í a s ha 
leído las antiguas c rón icas de la Orden será-
fica, h a b r á encontrado que un fraile francis^ 
cano, el padre José Cordovés , fué el que con-l 
dujo de E s p a ñ a los dos primeros asnos, que 
han pisado la A m é r i c a . Con la i m p o r t a c i ó n 
de aquellos dos asnos el padre C o r d o v é s pres-
tó un gran servicio a la civilización, pues des-
de entonces en la patria del s e ñ o r Sarmiento 
y del s e ñ o r F r í a s hubo abundancia de muías , 
animales los m á s a p ropós i to para transportar 
cargas al t r avés de las Cord i l l e r a s» . ; 
E n su l ibro de « d e s p e d i d a » , publicado en 
1862, este esforzado e spaño l , d e s e s p e r ó de la 
confratiernidad hispano-argtentina; y és te fué 
su gran error. 
«JLS preciso, decía , no v iv i r de ilusiones; 
los escritores de M a d r i d ven lo que no existe, 
t r a t á n d o s e de las s impa t ías que tiene la Espa-
ñ a en Amér i ca . Los e s p a ñ o l e s somos aprecia-
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dos individualmente, s e g ú n nuestro mér i to res-
pectivo, a la par de los subditos de otras na-
ciones ; la n a c i ó n e s p a ñ o l a no es querida: Esto 
«es un hecho ». 
« H a y entre la E s p a ñ a y las que fueron sus 
colonias una an t i pa t í a o repu ls ión tan natural 
como todo lo que tiene su razón de ser o de 
existir. L a an t i pa t í a o repu ls ión que hace cin-
cuenta a ñ o s sen t í a el e s p a ñ o l de A m é r i c a por 
el e s p a ñ o l de E s p a ñ a , no ha podido extinguir-
se t o d a v í a » . 
Conc lu í a a s í : « L a E s p a ñ a no tiene, n i 
t e n d r á en mucho tiempo, s impa t í a s en A m é -
rica, porque a d e m á s de los motivos de anti-
p a t í a anteriores a la independencia, todos los 
escritores y hombres de Estado han hecho ca-
rrera declamando contra la E s p a ñ a ; y el pue-
blo americano tiene de la antigua me t rópo l i 
las m á s extravagantes ideas» . (i) 
Aconseja que se vigi le la i nmig rac ión para 
que no vengan a nuestro pa í s elementos ma-
(1) «Los españoles en América y los escritores es-
pañoles y americanos», por Gil Gelpi, (Buenos Ai-
res, 1862). Publicó antes una obra en dos tomos: 
«Escenas de la Revolución Hispano-Americana» (Bue-
nos Aires, 1860), que pretende ser novela histórica; 
y más tarde (Habana, 1864) otra también en dos 
tomos, titulada: «Estudio sobre la América», que 
es obra de cierta importancia, no obstante su cri-
terio a veces parcial y aún americanófobo. 
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los que desacrediten a E s p a ñ a y recomienda 
una propaganda d ip lomát ica y consular activa, 
para que se conozca la verdad de lo que ha 
sido y es la antigua Met rópol i . Culpa de ne-
gligencia a los e s p a ñ o l e s residentes, que nada 
han hecho por mejorar el concepto equivocado 
de que su patria goza. 
M e parece oportuno recordar, que e l es-
cri tor e spaño l tiene palabras de gra t i tud y de 
encomio hacia tres hombres públ icos que él 
llama « i l u s t r a d o s G o b e r n a d o r e s » : Pastor Obli -
gado, V a l e n t í n Als ina y B a r t o l o m é Mi t re . 
Este s e ñ o r G i l Gelpi, (a veces G i l Gelpi 
y Ferro, cap i t án , piloto, novelista, historiador 
y polemista), t en ía r azón cuando afirmaba que 
los hombres pol í t icos , con raras excepciones, 
h a b í a n hecho carrera contra E s p a ñ a . N o es 
és ta una peculiaridad hispano-americana. H a 
ocurrido y ocurre lo mismo en los Estados 
Unidos, hasta el punto de que es proverbial 
en la pol í t ica norteamericana lo de « r e t o r c e r 
la cola al león b r i t án i co », exp re s ión que quie-
re decir, renovar, porque sí, el proceso histó-
r ico-patr ió t ico contra Inglaterra. 
Indudablemente, E s p a ñ a ha sido v íc t ima 
de un catolicishio absorbente de sus activi-
dades principales. N o puede discutirse que el 
catolicismo, en forma de clericalismo, invasor 
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del individuo y del Estado, p r o l o n g ó a n a c r ó -
nicamente su acc ión en E s p a ñ a . 
E l progreso españo l se ha resentido, con 
breves intermitencias, casi puede decirse has-
ta principios del actual reinado, de esta in -
fluencia enervante. 
Pero otros pueblos se resienten de las con-
secuencias de innovaciones exageradas y ex-
t e m p o r á n e a s . E n materia de gobierno social, 
suele ser tan perjudicial , para e l progreso or-
g á n i c o de un pueblo, el retardo como la pre-
cipi tación. L a acc ión social es la que debes 
inspirar y determinar la acción legislativa y 
no a la inversa. Por algo empieza magistral-
mente Montesquieu su monumental obra de-
finiendo las leyes «como las relaciones nece-* 
sarias que derivan de la naturaleza de las 
cosas .» 
Reformar o innovar desde arriba, sin pre-
parar los esp í r i tus , es una utopía , un empiris-
mo, y a lo sumo íes una t e r a p é u t i c a sintomá*. 
tica que alivia a veces, pero que no extirpa 
el mal. 
Los pueblos no van a mejorarse y a sal-
varse por profetas y declamadores sectarios, 
disfrazados de liberales, sino por la acc ión len-
ta y educadora de los gobiernos, ejercitada 
por intermedio de los maestros de Escuela, 
que son el ún ico gran resorte capaz en núes-
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tro tiempo de impr imi r rumbos a las socie-
dades modernas. 
Sarmiento tuvo esa gran visión y ese es 
su inmarcesible mér i t o . 
E l programa de los intelectuales de Amé* 
rica que Bi lbao sintetizó exactamente con la 
palabra «desespañolizar», era errado en sus tér-
minos fundamentales, auque fuese exacto en 
sus l íneas generales; en e l sentido de que era 
necesario progresar y asimilarse los adelan-
tos realizados por la Europa e x t r a e s p a ñ o l ^ . 
T a n era errado en su concepto profundo 
ese programa, que los pueblos americanos en 
las ú l t imas d é c a d a s , van gravitando lóg icamen-
te, en materia de virtudes y calidades domés -
ticas, sociales y é tn icas , hacia una acc ión que 
p o d r í a denominarse de « español izac ión» y que 
vulgarmente llamamos « hispanismo ». 
Es que, como dicen los ingleses, la sangre 
es m á s espesa que e l agua y iel instinto de 
conservac ión prevalece sobre los prejuicios de-
terminados por circunstancias accidentales. 
Hanotaux, escr ib ió , al principio de la gue-
rra, que c re ía en la victoria, porque Francia 
h a b í a encendido las estrellas de su cielo, man-
dando nuevamente los capellanes al e j é r c i t o ; 
y H e r v é , que h a b í a renegado de la ¡patria, 
como concepc ión estrecha, ha vuelto al sen-
timiento del patriotismo, c o n s i d e r á n d o l o como 
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la fé necesaria para salvar a la humanidad 
de una gran ca tás t ro fe . 
Esto quiere decir, que no es todo malo en 
las creencias y tradiciones de los pueblos, n i 
es todo bueno en las reformas avanzadas que 
los liberales exaltados suelen querer implantar 
e x t e m p o r á n e a m e n t e . 
Los escritos de los filósofos y reformado-
res pol í t icos de Francia, circulaban clandesti-
namente, pero con cierta l ibertad en E s p a ñ a 
y en A m é r i c a . Los hombres ilustrados los 
leían y comentaban. 
H a y que a t r ibui r m u c h í s i m a importancia 
t a m b i é n a la r epe rcus ión de las ideas de los 
Estados Unidos y a l feliz resultado de su re-
volución. 
Los hombres de estudio hispano-america-
nos razonaban, en presencia del ejemplo de las 
antiguas colonias inglesas, que si é s t a s h a b í a n 
llegado a consolidar sus derechos polít ico-eco-
nómicos por medio de la independencia (que 
no buscaban cuando iniciaron las reclamacio-
nes, antes de apelar a las armas), bien p o d í a n 
y d e b í a n hacer lo mismo las colonias Espa-
ñolas . 
Miranda y Bol ívar se inspiraron en gran 
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parte en este hecho nuevo y extraordinario de 
la his tor ia : una « c o l o n i a » declarada Estado 
independiente. 
E l Conde de Aranda, hombre de Estado, 
en mi concepto, admirable, en cuanto antici-
póse treinta a ñ o s a pronosticar lo que ocurri-
r í a en Amér ica , p r e s e n t ó a l rey, Carlos I I I , 
el mismo a ñ o en que se r econoc ía la indepen-
dencia de los Estados Unidos (1783), su cé-
lebre « M e m o r i a » sobre la conse rvac ión de los 
dominios americanos. 
Como se sabe, el proyecto de Aranda con-
sist ía en d iv id i r el mundo nuevo en tres gran-
des reinos independientes: Méjico, Costa-Fir-
me y P e r ú ; cada uno con un infante de jefe, 
bajo la dependencia moral del monarca espa-
ñol , que a sumi r í a el t í tu lo de Emperador. 
Pero mucho m á s admirables que el pro-
yecto, son los fundamentos aducidos por su 
autor. Reconoce que son muy vastas y lejanas 
las posesiones y que es imposible atenderlas 
« n i hacer el bien en favor de sus desgraciados 
habitantes, sujetos a vejaciones, sin poder ob-
tener desagravios de sus ofensas y expuestos 
a ve j ámenes de sus autoridades locales, cir-
cunstancias que reunidas todas, no p o d í a n me-
nos de descontentar a los americanos, movién-
dolos a hacer esfuerzos a f in de conseguir 
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la independencia tan luego como la ocas ión 
les fuese p rop ic i a» . 
Apreciando el hecho de la independencia 
de los Estados Unidos, a que h a b í a concurrido 
E s p a ñ a , dice: « E s t a R e p ú b l i c a Federal nac ió 
pigmea. L l e g a r á un d í a en que crezca y se 
torne gigante y a ú n coloso en aquellas regio-
nes. Dent ro de pocos a ñ o s veremos con verda-
dero dolor la existencia de este coloso. Su pr i -
mer paso, cuando haya logrado engrandeci-
miento, se rá apoderarse de la F lor ida y do-
minar e l golfo de Méj ico . Estos temores son 
muy fundados y deben realizarse dentro de 
breves años si no presenciamos otras conmo-
ciones m á s funestas en nuestra A m é r i c a » . 
E l general Mi t r e , el más autorizado de 
nuestros historiadores, re f i r iéndose a la in-
fluencia norteamericana, propagada especial-
mente por la revolución- europea, dice con ex-
traordinaria exact i tud: « L a revolución france-
sa de 1789, fué consecuencia inmediata de la 
revolución norteamericana, cuyos principios 
universal izó y los hizo penetrar en la A m é r i c a 
del Sud por e l vehículo de los grandes publi-
cistas franceses del siglo x v m , que eran cono-
cidos y estudiados por los criollos ilustrados 
de las colonias o que viajaban por Europa, y 
cuyas m á x i m a s circulaban secretamente en las 
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cabezas, como las medallas conmemorativas de 
la l iber tad de mano en m a n o » . 
Los libros de los precursores de la revo-
lución y los de la revoluc ión misma, circula" 
ban profusamente en las colonias y entre los 
espí r i tus liberales de la met rópol i e s p a ñ o l a . 
Su c i rcu lac ión estaba prohibida, peiro la 
p roh ib ic ión , si no h a b í a ca ído en desuso, se 
l imitaba a que su violación no fuera ostensible. 
E l Conde de Aranda, grande de la maso-
n e r í a y amigo apasionado de Vol ta i re , quien, 
a su vez, lo calificaba de genio ext raordinar io ; 
ferviente lector o amigo de Rousseau, D 'Alem-
bert y Diderot , no era un modelo de funcio-
nario capaz de inspirar mucho celo a los en-
cargados de cumplir las prohibiciones litera-
rias. 
Montesquieu y los enciclopedistas eran co-
nocidos y le ídos en A m é r i c a . 
Las obras del Abate de M a b l y y aun las 
de Montesquieu. (« Cartas P e r s a s » ) , Maquiave-
lo y Fi langier i , que n i con permiso p o d í a n 
leerse, circulaban. 
Los libros titulados « E l Sentido C o m ú n » 
y los « D e r e c h o s del H o m b r e » , del cé l eb re nor-
teamericano T o m á s Paine, traducidos al fran-
cés y al e spaño l , f iguraban en las bibliotecas 
de los americanos. E l primer tomo de la últi-
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ma obra fué dedicado a Whashington (1792) 
y el segundo a Lafayette. 
E n las primeras p á g i n a s del segundo to-
mo se leen frases como ésta , que he visto sub-
rayadas, con pulso emocionado pero firme, en 
algunos viejos ejemplares que pertenecieron a 
nuestros abuelos: « L a independencia de Amé-
rica, considerada simplemente del punto de 
vista de su s epa rac ión de Inglaterra, no h a b r í a 
sido sino una cosa de poca importancia si no la 
hubiese a c o m p a ñ a d o una revo luc ión en los prin-
cipios y en las p r á c t i c a s de los gobiernos. L a 
A m é r i c a ¡no hg. combatido para ella sola ; ha ex-
tendido sus vistas m á s a l lá de las ventajas par-
ticulares que p o d í a r e c o g e r » (T . Paine, 
« D r o i t s De L ' H o m m e » , I I , p. 2, 1792). 
Antonio N a r i ñ o , tradujo e impr imió ocul-
tamente en B o g o t á , (el a ñ o 1793, los « D e r e c h o s 
del H o m b r e » . 
E n 1811, e l venezolano Manuel G a r c í a de 
Serra, tradujo del inglés y publ icó en Filadel-
fia una « H i s t o r i a concisa de los Estados UnL-
dos desde el descubrimiento de A m é r i c a has-
ta el a ñ o 1807». A l a ñ o a lcanzó la tercera 
edición. 
E n su prefacio, e l traductor expresa que 
el conocimiento e imi tac ión por los sudameri-
canos de lo que han hecjho los Estados Uni» 
dos, es el pensamiento que lo ha inspirado pa-
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ra realizar la obra. « N u e s t r a causa, dice, es 
en todo idén t i ca a la que éstos defendieron. 
L a un ión que los hizo t r iunfar de sus tiranos, 
es la ún ica que puede t a m b i é n salvarnos a 
nosotros. Permaneced unidos, colombianos, si 
que ré i s obtener un rango entre las d e m á s na-
ciones del Un ive r so» . 
A l f inal de la obra (bastante deficiente-
mente vertida por el traductor), se publica una 
serie de documentos notables que hicieron la 
delicia de los revolucionarios hispano-america-
nos: la pe t ic ión de las colonias al rey en 1774; 
la d e c l a r a c i ó n de los representantes de los Es-
tados Unidos en 1775 sobre las causas que los 
obl igan a tomar las armas; la d e c l a r a c i ó n de La 
independencia en 1776; e l mensaje de W á s -
hington de 1778 y su despedida de 1796; el 
mensaje de Jefferson de 1801 y otras piezas 
pol í t icas . 
E n las colonias e s p a ñ o l a s circulaba, sin 
tropiezo de las autoridades, traducida e im-
presa en la Imprenta Real de M a d r i d , en 1806, 
la « H i s t o r i a de la Admin i s t r ac ión del L o r d 
N o r t h y de la Guerra de la A m é r i c a Sep-
tentrional hasta la P a z » . Esta obra y la tra-
ducida posteriormente en 1811 por G a r c í a de 
Serra, popularizaron el conocimiento de la re-
volución norteamericana y de sus causas y 
provocaron el natural deseo de imitar la , por^ 
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que « s u op re s ión pasada, nunca fué como 
la n u e s t r a » , dec ía Garc ía , re f i r iéndose a los 
Estados Unidos. 
E n los discursos, pensamientos y corres-
pondencia de los c lé r igos partidarios de la 
Cons t i tuc ión de Cádiz , Mar t í nez Marina , M u -
ñoz Torrero y muchos otros, se nota que pro-
fesaban un esp í r i t u l iberal , caracterizado por 
admit i r e l precepto pol í t ico de que la sobera-
n ía radica más o menos exclusivamente en e l 
pueblo. 
A u n los curas de c a m p a ñ a se penetraban 
de estas doctrinas, como lo confirma la pu-
bl icac ión que se ha hecho este a ñ o (1916) en 
E s p a ñ a , de los papeles del p r e s b í t e r o Juan 
Antonio Posse ( « H i s t o r i a B iográ f i ca») , perse-
guido por el absolutismo real, en v i r t u d de 
sus ideas constitucionales, en 1814 y en 1823. 
Cuenta que desde edad temprana leía lo que 
q u e r í a y que le eran especialmente familia-
res las obras de Tambur in i , Mab ly , Filangie-' 
r i y otros, así como las ideas y reformas re-
volucionarias de la Convenc ión Francesa. 
E l cura Posse recuerda que P la tón , al mo-
rir , daba gracias a Dios por tres cosas: por 
haber nacido hombre y no bestia, por haber 
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nacido ateniense y no b á r b a r o y por liabjer 
nacido en tiempo de Sócra tes . Yo se las doy, 
agregaba, por otras tres: por haber nacido 
hombre, por haber sido cura de Lodares (don-
de por haber aprendido e l f rancés y el ita-
l iano pudo leer las obras de los enciclope-
distas, las de F i langie r i y otros, prohibidas) 
y por haber visto la r evo luc ión» . 
E l movimiento de las ideas y el criterio ele 
que e l hombre vale m á s , no como subdito 
sino como individuo y como ciudadano, d u e ñ o 
de una parte a l ícuota , s e g ú n la exp re s ión de 
Rousseau, de l derecho colectivo a gobernar, 
invad ía a la manera de una oleada irresis-
tible e invisible, conquistando todos los espí-
ritus y cautivando todos los corazones, sus-
ceptibles o aptos, para esta nueva concepc ión 
de la humanidad. 
Las documentaciones de la época, especial-
mente las documentaciones privadas impreg-
nadas en la vida y en la verdad del momento, 
a medida que se van conociendo y estudian-
do, demuestran hasta la evidencia que los es-
paño le s europeos y americanos buscaban una 
organ izac ión popular, tendiente a una era cons-
t i tucional . 
Inst int iva y s i m p á t i c a m e n t e las masas, cons-
cientemente los hombres cultos, buscan un 
cambio, no bien concretado a l principio, pero 
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caracterizado por la idea de reglamentar y 
democratizar el estado pol í t ico y social del 
pueblo. 
Basta recorrer los archivos y basta, a ú n , 
estudiar algunos índ ices comentados, como, por 
ejemplo, e l muy notable publicado por el ilus-
trado jefe del Arch ivo de Indias, s e ñ o r To-
rres Lanzas para darse cuenta de la mar-
cha gradual , pero fatal , de la idea referida, 
que en Amér i ca , por las razones que ya he-
mos dado, favorecidas, a d e m á s , por las cir-
cunstancias de la invas ión napo león ica , se trans-
forma, r á p i d a m e n t e , en idea de independencia, 
pero como forma de alcanzar un gobierno pro-
pio y democrático. 
Las cartas, ampliamente documentadas, es-
critas desde Montevideo, en los meses de ini -
c iación de nuestra revo luc ión en 1810, por don 
Manuel Goicochea y por el comandante de 
Mar ina don J o s é M a r í a Salazar son, por ejem-
plo, una notable d e m o s t r a c i ó n de lo expresado. 
E n una carta de junio de 1810, el coman-
dante Salazar le dice al ministro de Estado 
de E s p a ñ a : « los perturbadores de Buenos A i -
res caminan abiertamente a la independencia. » 
(1) Pedro Torres Lanzas, «Independencia de Amé-
rica. Fuentes para su estudio. Catálogo de documen-
tos conservados en el Archivo General de Indias de 
Sevilla». Primera parte, cinco tomos y un índice. 
(Madrid, 1912), 
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Y esto, no obstante, que la Junta de Bue-
nos Aires, por medio del doctor Passo, pro* 
testaba en el mismo mes, ante las autorida-
des de Montevideo, su a d h e s i ó n al rey ; y cuan-
do en esos precisos d ías , justificando su exis-
tencia, dec ía al monarca: « e s p e r a que t e n d r á 
la glor ia de conservar a V . M . la integridad 
del terr i tor io y afirmar en sus habitantes la 
fidelidad y amor al Rey que tienen tan acre-
ditado ». Tales opiniones y otras m á s rotun-
das, como la expresada por la Junta de Bue-
nos Aires al gobernador de las Canarias (cuan-
do envió desterrado a esas islas al vi r rey Cis-
neros y a los oidores de la Audiencia), de 
que: « l a Junta protestaba ante Dios, ante V . E . 
y ante el mundo entero que es f iel a su mo-
narca el S e ñ o r D o n Fernando V I I , que mo-
r i r á por la defensa de sus augustos derechos» , 
no le convencen al celoso funcionario espa-
ñol , s e ñ o r Salazar, sin duda, porque, como 
dice en otra carta (junio 23 de 1810), « la 
revolución de Buenos Aires e s t á meditada ha-
ce ocho años , intentada varias veces y siem-
pre f r u s t r a d a » . (V. Torres Lanzas, op. c i t l l ) . 
Las deliberaciones de las Cortes de Cá-
diz pusieron fi.e relieve que este esp í r i tu de 
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reformas liberales, tan exaltado en A m é r i c a , 
estaba igualmente maduro en ' E s p a ñ a . 
Se observa en las discusiones de los hom-
bres pol í t icos en E s p a ñ a , como en los revo-
lucionarios americanos, un espír i tu de teori-
zación y ele especu lac ión filosóficas. Sin du-
da, ese temperamento ha sido funesto, por-
que ha dado por resultado instituciones y le-
gislaciones prematuras, a menudo inadaptables 
a las necesidades y a la cultura de los pue-
blos. 
E l mal ven ía de lejos y ha de buscarse 
en las reformas frecuentemente u tópicas de la 
revolución francesa. 
Los escritores que hicieron la revolución 
intelectual, p a d e c í a n de ese grave error, hi jo 
de un deficiente contacto con el pueblo, en 
el pasado y en el presente. 
Encerrados en sus gabinetes, o exaltados 
y autosugestionados en las asambleas, produ-
cían fó rmulas ideales a destajo, por el mé-
todo que ellos c r e í an de las deducciones ló-
gicas. 
U n autor dice con profunda verdad: «Uno 
o acaso el mayor error del siglo x v u i , fué 
querer plantear el racionalismo polí t ico o, me-
jor dicho, hacer pol í t ica con la razón pura y 
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con la lógica, sin tener en cuenta las ense-
ñ a n z a s de la h i s t o r i a » (^). 
F u é por eso que la m a y o r í a de los refor-
madores se iniciaron en A m é r i c a por donde 
d e b e r í a n haber concluido: implantando el su*-
fragio universal en un pueblo que no h a b í a 
elegido, n i t e n í a aptitudes para elegir, por un 
m é t o d o sólo aplicable con provecho en las de-
mocracias ilustradas, que son las que se apro-
ximan a la perfección. 
E n las Cortes de Cádiz estaban represen-
tadas por « d i p u t a d o s sup len te s» las colonias 
americanas y entre ellos se destacaban José 
Mej ía , el « M i r a b e a u a m e r i c a n o » , ecuatoriano, 
representante de B o g o t á y don Fernando Ló-
pez Lisperguer, de Buenos Aires. (2). 
H a b í a otros como Dionis io Inca Yupan-
qui, del P e r ú ; Luis Velazco, de Buenos A i -
res; Olmedo, de Guayaquil , etc., que t a m b i é n 
hicieron buen papel, pero no es e l caso de ocu-
parnos de su ac tuac ión . 
Mej ía , planteando bien la cues t ión en un 
terreno que resultaba c o m ú n a los liberales 
(1) Danvila y Collado, «El Poder Civil en Es-
paña», IV. 
(2) V. «Diario de Sesiones de las Cortes Gene-
rales y Extraordinarias que dieron principio el 24 
de septiembre de 1810 y terminaron el 20 de sep-
tiembre de 1813». (Madrid, 1870, ocho tomos y un 
apéndice). , ! 
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españo les y a los revolucionarios americanos, 
d e c í a : « d o n d e suene la palabra «España» , sin 
que tenga parte la Amér i ca , para participar 
del d a ñ o o del beneficio, no es eso lo que el 
remedio exige; porque si se trata de vejacio-
nes, tantas hay a l lá como a q u í ; y si las pro-
vincias e s p a ñ o l a s tienen derecho a quejarse, 
las americanas tienen el m i s m o » . 
E n ese discurso, el diputado Mej í a se ele-
va a la m á s elocuente y avanzada concepc ión 
pol í t ica del momento5 his tór ico , propiciando la 
reforma del orden social, aun a costa de una 
revolución, si fuera indispensable: «Siento, d i -
jo, no e l que haya de haber revolución, sino 
el que no la haya habido. Las palabras revo-
lución, filosofía, l iber tad e independencia, son 
de un mismo c a r á c t e r ; palabras que los que 
no las conocen las miran como aves de ma l 
a g ü e r o ; pero que los que tienen ojos, juzgan; 
yo, juzgando, d igo que es un dolor que no 
haya en E s p a ñ a revo luc ión .» 
López Lisperguer, def inía el mismo con-
cepto, en estos t é r m i n o s : « l a A m é r i c a , lo mis-
mo que la E s p a ñ a , desde su descubrimiento 
hasta ahora, ha estado sumergida en l a igno-
rancia, d i g á m o s l o así , en la costumbre de es-
tar subyugada por e l de spo t i smo» . 
E l .mismo diputado, re f i r iéndose a los in-, 
dios, d e c í a : « N a d a hace al hombre m á s es-
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tupido y pacato que la opres ión e injust icia; 
nada hace t r iunfar m á s e l despotismo como 
el mantener a los pueblos en la ignorancia. 
Este es el sistema que se ha observado 
con los indios... E n tiempo de los Reyes Ca-
tólicos, se dictaron leyes para mantenerlos en 
la ignorancia y opres ión en que están. . . Su 
pa ís de abundancia es para ellos una madre 
cruel que c r í a los frutos para o t r o s » (Diar io 
de Sesiones de las Cortes. I , p á g s . 199, 331 
y 432). 
Las Cortes rev iv ían el viejo entusiasmo 
hispano por este exponente de la s o b e r a n í a 
y de la l iber tad popular. 
Se evocaban recuerdos de la historia l i -
beral, porque, como dice e l erudito M a r i n a : 
« D e s d e el advenimiento de la m o n a r q u í a es-
paño la , las Cortes se consideraron como una 
parte esencial de la Cons t i tuc ión del reino y 
como el cimiento de la independencia y de 
la l iber tad n a c i o n a l » (1)) 
Mientras se reunieron las Cortes de Cá-
diz, los americanos las miraron con instintiva 
desconfianza y fué rec ién , d e s p u é s del esta-: 
blecimiento del absolutismo de Fernando V I I , 
y luego cuando su restablecimiento, o sea en 
(1) F. Martínez de Marina, <^  Teoría de las Cor-
tes o Grandes Juntas Nacionales de los Reinos de 
León y de Castilla». (Madrid, 1813, tres tomos). 
Cap. I . 
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el p e r í o d o de 1814 a 1823, que la confraterni-
dad de ideales entre liberales americanos y 
e s p a ñ o l e s se hizo sensible y fué sinoera. 
Co inc id ían en el fondo He la cues t i ón : ci-
mentar la l ibertad. Discrepaban en la fo rma : 
los americanos c r e í an que para ellos el nie-
dio era la independencia, mientras que los Iw 
be ra l e s»pen insu la re s consideraban que és te era 
un ú l t imo extremo a que no d e b í a apelarse, 
sino ¡después de agotados absolutamente to-
dos los procedimientos. 
Pero es un error profundo de la gran ma-
yor ía de nuestros historiadores, desconocer la 
cor re lac ión entre ambas revoluciones y la 
influencia extraordinaria de la revoluc ión l i -
beral de E s p a ñ a en Amér ica . 
E l doctor del Val le Iberlucea, ha dicho 
acertadamente: «/Puede decirse que la revo-
lución e s p a ñ o l a de 1820 c o n t r i b u y ó a salvar 
la independencia de Amér i ca , amenazada por 
los tiranos de la Europa, como la revo luc ión 
d e m o c r á t i c a de 1810 d i ó impulso a los movi-
mientos que estallan en este continente en 
esa época y se extienden cual un reguero de 
pólvora , cual un reguero de ideas, desde el 
Plata hasta el O r i n o c o » . 
(1) Son muy recomendables las obras del doc-
tor E. del Valle Iberlucea, por concu/rir al propó-
sito de este estudio, tituladas «Los diputados de 
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i L á s t i m a grande que algunos de esos d i -
putados que tanto se distinguieron en Cádiz, 
t raicionaran vergonzosamente su credo y sus 
ideales conv i r t i éndose en secuaces de la t i -
r a n í a inaudita de Fernando V I I ! 
E l desfallecimiento de ciertos polí t icos es 
un t r ibuto obligado que pagan todas las cau-
sas a la flaqueza humana, manifestada en ma-
yor grado en unos que en otros individuos. 
Cuando N a p o l e ó n puso en l ibertad, en 
Valenoey, a Femando V I I , d e s p u é s de ha-
berlo tenido prisionero durante seis a ñ o s , los 
reaccionarios t ramaron la d e r o g a c i ó n de la 
Cons t i tuc ión de 1812. Los encabezaban varios 
generales absolutistas, entre ellos el cé leb re 
don Francisco de E g u í a y el m á s c é l e b r e 
aún , para nosotros los argentinos, don Fran-
cisco Xavier de E l ío , tipo c lás ico de refrac-
tario a la l iber tad y de faná t ico ciego en 
favor de la d iv in idad del monarca, que mur ió 
dignamente, m á s tarde, ejecutado por la fu-
ria del pueblo valenciano. 
D i r i g í a n la consp i rac ión l ibert icida un gru-
po de pol í t icos y un núc leo de Diputados de 
las Cortes reunidas en M a d r i d . 
Buenos Aires en las Cortes de Cádiz». (Buenos Ai-
res, 1912), y «Las Cortes de Cádiz. La revolución 
española y la democracia americana». (Buenos Ai-
res, 1912). 
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Este grupo dió un «man i f i e s to» el 12 de 
abr i l de 1814, conocido en la historia con el 
mote de «Manif ies to de los Persas» , porque em-
pezaba el detestable documento adulatorio con 
estas palabras: « E r a costumbre de los anti-
guos persas pasar cinco d ías en a n a r q u í a des-
p u é s del fallecimiento de su rey, a f in de que 
la experiencia de los asesinatos, robos y otras 
desgracias los obligase a ser más fieles a 
su s u c e s o r » . 
• U n a sola frase de este extenso documeiit* 
to demuestra su p ropós i to y su tendencia: 
« L o s m á s sabios pol í t icos han preferido esta 
m o n a r q u í a absoluta a todo otro gobierno. E l 
hombre en aqué l l a no es menos l ibre que en 
una r e p ú b l i c a ; y la t i r an í a es aun m á s temi-
ble en és ta que en aqué l la . E s p a ñ a , entre otros 
reinos, se convenc ió de esta preferencia y de 
las muchas dificultades del poder l imitado, de-
pendiente, en ciertos puntos, de una potencia 
superior, o comprimido-en otros, por parte de 
los mismos vasa l los» . 
F i rmaban tan desdorosa r ep re sen t ac ión 
más de sesenta diputados y, entre ellos, varios 
americanos, como don Blas Ostolaza, don A n -
tonio J o a q u í n Pé rez y e l « d i p u t a d o por Bue-
nos A i r e s » don Francisco López Lisperguer, 
que convertido en « p e r s a » , e c h ó a perder 
los papeles de su lucida ac tuac ión en Cádiz. 
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Contes tó a los firmantes del manifiesto, 
e l Secretario y d e s p u é s Minis t ro de Justicia 
de Fernando V I I , don Pedro de Macanaz, y 
m a n d ó i m p r i m i r el documento, por querer S. M . 
que « sentimientos de tan dignos diputados, sean 
conocidos de todos por medio de la p r e n s a » . 
Este folleto lo reimprimieron los liberales 
seis a ñ o s después , en 1820, para que la pos-
teridad supiera que en vista de los «sof i smas 
r id í cu los» de ese manifiesto, se decidió «e l 
restablecimiento del edificio gó t ico de nues-
tra antigua m o n a r q u í a » . 
E n 13 de M a y o de 1814, Fernando V I I , 
llamado por el pueblo « E l D e s e a d o » y, úl-
timamente, por las ingenuas Cortes de M a d r i d 
« E l A c l a m a d o » , se ins ta ló en el Palacio Real, 
a los seis a ñ o s de ausencia, previa deroga-
ción de la Cons t i tuc ión y encarcelamiento de 
los principales diputados que no lograron re-
fugiarse en Francia o, principalmente, en In -
glaterra. 
E l Conde de Toreno y don Alvaro F ió-
rez Estrada fueron condenados a muerte en 
r e b e l d í a y a pr is ión vejatoria José Canga Ar-
güel les , Juan Nicasio Gallego, Francisco Mar-
t ínez de la Rosa, A g u s t í n Argüe l l e s , Calatra-
va, Muñoz Torrero , etc., etc. 
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Laf uente, dice: « Los hombres que desco-
llaban por su erudic ión , por su talento, por 
su elocuencia, por sus escritos, por su saber 
y por sus virtudes, aquellos cuya frente ha-
b ía de coronar de laurel la posteridad, o cu-
yas cenizas, h a b í a de honrar y guardar co-
mo un precioso depós i to , o cuyos nonibres 
h a b í a ¡de grabar la patr ia en m á r m o l y oro, 
polí t icos y r epúb l i cos insignes, filósofos, ora-
dores, historiadores, poetas, g e m í a n aherroja-
dos, o en las cá rce le s públ icas , o en las pr i -
siones de austeros y solitarios conventos, o 
en las mazmorras de los castillos, o en los 
presidios de Afr ica y de Asia, o mendigando 
el pan amargo de un ostracismo p e r p e t u o » . 
S iguió as í este gobierno t i rán ico que cul-
minó la nota con la e jecución , en 1817, de l 
b e n e m é r i t o general Lacy, hasta que es ta l ló la 
revolución de 1820. 
E n este p e r í o d o intermedio, de 1814 a 1820, 
se unifica y se caracteriza la causa america-
na con la causa l iberal e spaño la . 
Los americanos convencidos de la dificul-
tad en que se encontraba E s p a ñ a para en-
viar refuerzos y de la inut i l idad de esperar 
del monarca libertades constitucionales, que no 
toleraba en la metrópol i , emprenden franca y 
decididamente e l camino de la independencia, 
que hasta entonces h a b í a n seguido subsidiaria 
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o encubiertamente. L a m a y o r í a se inclina a 
una combinac ión m o n á r q u i c a , no por prefe-
r i r l a a l a Repúb l i ca , sino porque la m o n a r q u í a 
era la ú n i c a forma que sensatamente p o d í a 
ocur r í r se l e s como viable, dado el estado de 
reacc ión monárqu ico -abso lu t i s t a de la Europa, 
sintetizado en la Santa Alianza, que, en un 
principio, no era an t ipá t i ca a Inglaterra y hubo 
de f irmar lo rd Castlereagh. 
Los liberales e s p a ñ o l e s confraternizan en 
ideales con los revolucionarios americanos; 
consideran que la lucha no es contra E s p a ñ a , 
sino contra el absolutismo del rey, enemigo 
c o m ú n de los derechos y libertades que unos 
y otros anhelan; y aunque no convienen, los 
españo les , en la absoluta necesidad de la se-
g r e g a c i ó n por la independencia, admiten las ra-
zones con que los americanos invocan este su-
premo recurso. 
Esta concordancia de ideas y propósitos po-
ne en evidencia las causas reales de la revo-
lución americana y sirve para caracterizarla 
en su verdadero aspecto, que es el de una lucha 
noble y grande por las libertades y derechos 
de los habitantes del -mundo nuevo, contra el 
absolutismo del gobierno de la metrópoli; ene-
migo común de los españoles y americanos que 
reclamaban el reconócimiento de su personali-
dad de hombres y de ciudadanos. 
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H e a h í lo que he llamado, haoe ya al-
gunos a ñ o s , y considero ahora, e l exacto ca-
r á c t e r de la revo luc ión americana. 
N o es ciertamente, el que ha sido preco-
nizado por la m a y o r í a de los que han esn 
tudiado la revo luc ión de la independencia de 
nuestros pa í ses . 
En t re otros, de los muchos testimonios que 
p o d r í a n citarse, para penetrarse de la comuni-
dad de causa que h a b í a n llegado a realizar 
liberales e s p a ñ o l e s y revolucionarios america-
nos, basta mencionar e l de don Antonio Alca-
lá Galiano, quien en sus « R e c u e r d o s de un 
A n c i a n o » nos ha dejado la impres ión perso-
na l y ocular del ambiente públ ico y de los 
sucesos ocurridos en Cádiz de 1810 a 1820. 
« E l gobierno establecido en E s p a ñ a , di-
ce, sobre las ruinas del constitucional, era nu-
lo, por varios t í tu los , m á s t o d a v í a que por 
ser absoluto y tener la p r e t e n s i ó n imposible 
de renovar una época pasada, y, si no remota, 
separada de la que le segu ía por e l campo de 
una revo luc ión llena de graves sucesos y de 
consecuencias no menos importantes que los 
mismos, por ser ejercido sin justicia y tam-
bién sin tino, g u i á n d o l e un esp í r i tu de perse-
cus ión odiosa, que era, no como otras, ven-
ganza de agravios, sino injusta paga de bue-
nos servicios, faltando concierto en las cosas 
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y d ign idad en las personas, inclusa la m á s 
alta »... 
T a l es e l juicio sobre e l gobierno de Fer-
nando V I I , del menos l iberal de los liberales 
e spaño le s y que esc r ib ió sus recuerdos en una 
edad y en unas circunstancias en que visi-
blemente quiere aparecer con una ac tuac ión 
contemporizadora. 
En t re los liberales el contacto con loa ame-
ricanos era un hecho consumado desde las 
Cortes de Cádiz y, sobre todo, Buenos 'A i -
res, era su centro de concordancia en Amér i ca . 
Por eso los revolucionarios fracasados en 
sus intentonas procuran refugiarse en nues-
tro pa ís o en Inglaterra. Y así cuenta Alca lá 
Galiano que lo in ten tó hacer el general M i -
lans y los c o m p a ñ e r o s del Conde de Lacy 
que escaparon de la suerte de su jefe. 
Cuando e l general O'Donnell , Conde de 
La Bisbal , se hizo cargo del e jérci to de Cá-
diz, destinado a l R í o de la Plata, fué nota-
do muy cambiado en favor de las ideas de 
tolerancia. Dice Galiano que « p a s a b a por con-
vertido a la doctrina constitucional, y tanto 
que a la manera de otro Saulo, era ya un Pa-
blo resuelto a propagar la fé nueva que ha-; 
b í a abrazado por los medios m á s eficaces que 
los de la p red icac ión que en su mano t e n í a » . 
Las ideas del jefe favorec ían la conspira-
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ción « l i b e r a l - a m e r i c a n a » en el e jérc i to . Y le 
llamo así , porque los agentes y el dinero ame-
ricano circulaban entre los oficiales y tropa, 
sea para infundi r terror o para inculcar l a 
inconveniencia de la exped ic ión a ultramar. 
Poco tiempo después , faltaba un jefe que 
quisiera sublevarse, pues, desde luego, el Con-
de L a Bisbal , no se prestaba a ¡ello y fué po-
co antes relevado. 
Se b u s c ó un general en jefe y se lo impro-
visó tal al coronel Antonio Quiroga. L a cues-
t ión era encontrar uno, porque, como dice A l -
ca lá Galiano, la d isposic ión de la tropa era 
« c o m o acreditaron los sucesos, seguir a quien 
la ven ía a l ibertar de l viaje a Amér ica , por 
lo cual no h a b í a entrado en averiguaciones 
sobre la persona que ven ía a m a n d a r l a » . 
Se precisaba dinero para el levantamien-
to y era muy difícil reunirlo en Cádiz. E l mis-
mo A l c a l á Galiano cuenta las vicisitudes para 
conseguirlo; y, aunque él no lo dice, sin duda 
porque lo i g n o r ó , es el caso dq dejar constancia 
(hoy que el transcurso de casi un siglo auto-
riza la r eve lac ión de la verdad), que los agen-
tes secretos americanos contr ibuyeron con' fuer-
tes sumas a la cons t i tuc ión del fondo desti-
nado al levantamiento. 
Los militares españoles aceptaron esas con-
tribuciones, no en calidad de soborno o de co-
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hecho, sino como un auxilio de hermanos de 
causa, considerando que los revolucionarios 
americanos y los revolucionarios e spaño le s per-
s e g u í a n el mismo f in , por medios distintos. 
Las « s o c i e d a d e s s e c r e t a s » y las «masón i -
c a s » abundaban en E s p a ñ a y en ellas, como 
en la de Londres, se e n t e n d í a n los liberales de 
E s p a ñ a y Amér i ca . 
E l general P u e y r r e d ó n , Director Supremo 
de nuestro pa í s de 1816 a 1819 (secundado por 
su sucesor, el general Rondeau, hasta 1820), se 
p r e o c u p ó de acentuar esta con junc ión de causa 
y de hacer una propaganda activa, inteligen-
te y eficaz en E s p a ñ a y especialmente entre el 
ejérci to de Cádiz , para impedir e l embarque 
de és te hacia Buenos Aires. 
Los comerciantes argentinos T o m á s Lezi-
ca y A n d r é s A r g í b e l , establecidos en Cádiz , 
y don Ambrosio Lezica, correspondiente de 
ellos en Buenos Aires, fueron los encargados 
de repartir clandestinamente las proclamas sub-
versivas en E s p a ñ a y de dar «s in l imi tac ión» 
el dinero que fuera necesario. 
D e s e m p e ñ a r o n admirablemente su mis ión , 
con riesgo evidente de su vida y de su fortuna 
y los resultados sobrepasaron a las mayores 
esperanzas. 
E n 1825, el presidente de los Estados Uni« 
dos, Jhon Quincy Adams, e l famoso ex m i -
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nistro del anterior presidente Monroe, y su 
ministro de Estado, el no menos cé l eb re per-
sonaje, Henry Clay, t i tulado ahora «el padre 
del panamericanismo », enviaron de plenipoten-
ciario a M a d r i d al notable abogado y escritor 
Alejandro H i l l Everett 
E l d ip lomá t i co Everett se h a b í a permit ido 
decir en carta a un personaje e spaño l que e l 
director P u e y r r e d ó n « s e h a b í a v e n d i d o » a la 
metrópol i . 
Con el p ropós i t o de levantar esta ofensa 
y demostrar que, por e l contrario, si se tra-
tare de « v e n t a s » , no le c o r r e s p o n d í a e l dic-
tado de « v e n d i d o » , el general P u e y r r e d ó n le 
d i r ig ió una carta, en 1826, desmin t i éndo lo . E n 
esta carta, dice, que l a . insu r recc ión del ejér-
cito de la Is la de L e ó n fué un resultado de 
su pol í t i ca y de la habi l idad y del dinero ma-
nejado por Lezica y Arg íbe l . 
« S i hay quien pueda dudar, agrega Puey-
r r e d ó n , de la exactitud de estos hechos, que 
lea la « M e m o r i a » que e sc r ib ió y pub l i có el 
general Quiroga, uno de los primeros jefes 
de aquel e jé rc i to , y h a l l a r á comprobada la efi-
(1) Fué propietario y editor con su hermano 
Eduardo, el gobernador de Massachussets y minis-
tro de Estado, de la importante revista, que apa-
rece todavía, «North. American Keview», fundada 
por otros en 1815. 
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caz coope rac ión con que o b r ó en aquella oca-
sión el gobierno de la R e p ú b l i c a y e n c o n t r a r á 
t a m b i é n que los auxilios de dinero dados por 
sus agentes facil i taron la e j ecuc ión de la em-
presa. Se encuentra t a m b i é n entre nosotros el 
señor don Guil lermo V i t i n i , intendente gene-
ra l de l e jé rc i to e s p a ñ o l en la Isla de León , 
que atestigua estos hechos; su testimonio es 
de p r iv i leg io» . (Museo Mi t r e . — Documentos 
del archivo de P u e y r r e d ó n , I V ) . 
H a y much í s imos heclios, anteriores y pos-
teriores a 1820, que demuestran la verdad de 
la tesis sostenida. 
Conviene seña la r la actitud, respecto a la 
independencia americana, de los emigrados du-
rante las reacciones absolutistas de Fernan-
do V I I . 
« L a voz « e m i g r a c i ó n » , aplicada a los que, 
o desterrados o huyendo del peligro de pa-
decer graves d a ñ o s por fallos de los tribuna-
les, o por la t i r an í a de los soberanos o go-
biernos, o de las turbas, se refugian en tie-
rra e x t r a ñ a , es n u e v a » , dice Alcalá, Galiano. 
Expl ica el significado que tuvo en Fran-
cia de 1789 a 1794 y la aplica a la numero-
sís ima colectividad de emigrados españo les exis-
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tentes en Londres a consecuencia de la se-
gunda r eacc ión absolutista de 1823 
Los liberales e spaño le s afectos a la Cons-
t i tución de Cádiz , emigrados por la restaura-
ción del absolutismo, en 1814, tuvieron el no-
ble, e l inmenso coraje de defender en su tiem-
po la causa social de la revo luc ión america-
na, diciendo, e n é r g i c a m e n t e , al rey Fernan-
do y i l , por la voz autorizada de don Alva ro 
Flórez Estrada, estas magistrales palabras: 
« Los pueblos sin l iber tad no pueden tomar-
se in te rés en defender al Estado, porque cons-
tantemente d i r á n en su interior lo que el asno 
de la f á b u l a : cualquiera que sea m i d u e ñ o 
nada me importa, m i suerte no puede empeo-
rarse ». 
Y cuando e l inmorta l Riego, m á r t i r y hé-
roe, ahorcado y rehabilitado más tarde por el 
(1) En el «Dictionaaire FraH5ais-Espagnol» de 
Gattel (Lyon, An Y I , 1803), se encueatra un apén-
dice de «voces nuevas introducidas después de la 
Eevolución en el idioma francés», y entre ellas 
figuran « emigración », « convención », « constitucio-
nal», «refractario», etc., junto con 'los neologis-
mos indispensables como «metro» y sus compues-
tos «Escuela Normal», etc. Este vocabulario su-
giere, mejor que ningún otro argumento, la tras-
cendencia e importancia de la Eevolución Erancesa, 
que -llegó a dar nuevo significado político a pala-
bras conocidas o creó otras para servir a la expre-
sión del pensamiento moderno de la libertad. 
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gobierno de su patria, sub levó e l e jérc i to (des-
tinado a Buenos Aires) en las Cabezas de San 
San Juan, e l JQ de enero de 1820, proclaman-
do la Cons t i tuc ión , dijo textualmente: « n o mar-
charemos a combatir a nuestros hermanos de 
c a u s a » ; al mismo tiempo que de nuevo Fló-
rez Estrada, por el comité de emigrados es-
paño les en Londres, pide al gobierno de Fer-
nando en u n manifiesto: «fin de una vez a 
esa guerra desastrosa contra nuestros herma-
nos de A m é r i c a » , a ñ a d i e n d o con én fas i s : «re-
conoced la independencia de las repúb l i cas del 
Sur, que sólo se han separado por la imbeci-
l idad de un rey, ingrato a sus sacrificios y a 
los n u e s t r o s . » 
Los liberales e spaño les , la m a y o r í a de ellos, 
como don Alvaro F lórez Estrada, condenado 
a muerte por el absolutismo de Fernando V I I , 
estaban asilados en Londres, donde publica-
ban un per iód ico memorable « E l E s p a ñ o l 
Cons t i t uc iona l» . 
Este pe r iód ico circulaba clandestinamente 
en E s p a ñ a , hasta dentro de los e jé rc i tos expe-
dicionarios que se preparaban para enviarlos 
a combatir la revo luc ión americana, siendo sa-
bido que era grandemente solicitado t a m b i é n 
en Amér i ca . E l general San M a r t í n recomenr 
daba desde Chile a Escalada que no dejara 
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de enviarle todos los n ú m e r o s que llegaran a 
Buenos Aires. 
Para probar el espí r i tu que animaba a esta 
publ icac ión , me b a s t a r á citar e l p á r r a f o del co- , 
mentarlo que hace a la carta que San M a r t í n 
di r ig ió al vi r rey Pezuela, el 11 de abr i l de 
1818, h a c i é n d o l e saber la clemencia que la re-
volución usaba con los prisioneros españo les 
tomados en M a i p o : « P a l a b r a s generosas y 
sentimientos sublimes, dice, dignas de un Mo-
rcan o de un W a s h i n g t o n » . 
T r a t á n d o s e de la dec l a r ac ión de nuestro 
Congreso de T u c u m á n de 1816, la califica de 
« d o c u m e n t o n o t a b l e » y o c u p á n d o s e de San 
M a r t í n y de Bo l íva r les llama « v a r o n e s es-
c la rec idos» , sin perjuicio de salvar la op in ión 
de que estaban equivocados queriendo sepa-
rarse de E s p a ñ a . Sin embargo, pensaban tan 
alto aquellos españoles , que a menudo repiten 
frases como és ta , que es de Blanco W h i t e , 
director de « E l E s p a ñ o l » , o de F ló rez Es-
trada, su m á s autorizado colaborador: « c o m o 
e s p a ñ o l e s deseamos y queremos que las co-
lonias americanas no se separen de la me t ró -
pol i y que se conserven unidas al amparo de 
constituciones y leyes liberales, pero antes que 
e s p a ñ o l e s somos hombres y les encontramos 
derecho a esas colonias para resistir a l ab-
solutismo ». 
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Fló rez Estrada era consecuente con sus 
ideas de disc ípulo de sus compatriotas y conL 
t e r r á n e o s (asturianos) Campomanes y Jovella-
nos. E n 1811, en su c a r á c t e r de « P r o c u r a d o r 
General del Principado de A s t u r i a s » , pub l icó 
en Londres y al a ñ o siguiente r e impr imió en 
Cádiz, un valioso documento h is tór ico titula-
do : « E x a m e n imparcial de las disensiones de 
la A m é r i c a con E s p a ñ a , de los medios de 
su reconc i l i ac ión y de la prosperidad de todas 
las naciones ». 
E n este l ibro dice noblemente : «e l deseo 
de contr ibuir a la reconci l iac ión de america-
nos y e s p a ñ o l e s es lo que moviói a escribir 
muy apresuradamente esta o b r a » . Luego agre-
ga : « e l amor de los hombres, la prosperidad 
de todos los pa í ses y e l descubrimiento de la 
verdad en asuntos tan interesantes a todas 
las naciones, sin ocuparme en e l objeto de 
agradar n i a los gobiernos, n i a los podero-
sos, n i a los Cuerpos, me han conducido cons-
tantemente a este trabajo. Siempre de bue-
na fe en todas mis opiniones, puedo asegurar 
al púb l ico , que nada digo que no crea cierto 
y que no haya m e d i t a d o » . 
í m e l curso del « E x a m e n » , el autor, con 
una rara imparcialidad, hace el proceso del 
sistema e c o n ó m i c o , administrativo y ren t í s t ico 
del gobierno e s p a ñ o l en Europa y en Amé-
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r ica y encuentra que « desde la conquista es 
dir igido por el error en e c o n o m í a y que ese 
error es la pr incipal causa de la decadencia, 
de la n a c i ó n » . Empieza uno de sus cap í tu los 
con esta frase magistralmente sincera: 5/ la 
América en lo sucesivo hubiese de ser regida 
bajo un sistema tan ruinoso como lo fué hasta 
aquí , con just icia debería desde ahora t ra tar 
de separarse de la Metrópol i . 
Demuestran las citas^ la comunidad espiri-
tual que ex is t í a entre los revolucionarios ame-
ricanos y los revolucionarios e spaño l e s . 
Pero, para caracterizar aun m á s l a verda-
dera fi l iación moral y e l t inte humanitario de 
la independencia americana, p o d r í a mencionar 
dos hechos de nuestra his toria: cuando des-
pués de la revoluc ión de Riego, la, de M i n a 
y otros generales, Femando ÍVII se vió obli-
gado a restablecer m o m e n t á n e a m e n t e la Cons-
t i tución, muchos liberales volvieron a Espa-
ñ a desde la emig rac ión y en cambio marcha-
ron al extranjero muchos absolutistas. Gober-
naba entre nosotros e l general R o d r í g u e z y 
bajo la insp i rac ión de sus ministros Rivada-
via y Garc í a , d i c tó un decreto, en diciembre 
de 1812, prohibiendo la entrada de los anti-
constitucionales y de cualquier e s p a ñ o l que en 
la pen ínsu l a se hubiese complicado « e n los 
excesos contra los derechos de los p u e b l o s » . 
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Cuando la Santa Alianza dec re tó en 1823, 
con la infame complicidad de Fernando V I I , 
la i n t e rvenc ión francesa para restablecer e l ab-
solutismo en E s p a ñ a , el gobierno de Buenos 
Aires, a pesar de encontrarse pol í t ica y mil i -
tarmente déb i l y financieramente arruinado; y 
no obstante estar e m p e ñ a d o t o d a v í a en la cam-
p a ñ a contra e l e jérci to españo l de L a Serna 
en e l Bajo P e r ú y e l de O l a ñ e t a en el A l t o 
Pe rú , d e c l a r ó denodada y noblemente, con la 
voz de l a raza y de la justicia, que d e b í a 
ayudarse a la antigua metrópol i . Y se dir igió, 
por nota, a los otros gobiernos americanos, 
inv i t ándo les a cubr i r un emprés t i to de veinte 
millones de fuertes, en obsequio de la inde-
pendencia de la antigua madre patria, que se 
c re í a amenazada por los cien m i l franceses 
del Duque de Angulema. 
E n Londres los emigrados se encontraban 
bien y todos ellos han dejado recuerdos cari-
ñosos y glorificadores para las libertades y 
hospitalidad b r i t án icas . 
A d e m á s de Blanco Whi t e , a quien los ame-
ricanos no hemos pagado la deuda de grat i -
tud que le debemos y del mencionado F ló rez 
Estrada, se dist inguieron en Londres por su 
justicia a la causa americana, don José Lo-
renzo Vil lanueva y, sobre todo, don J o s é Joa-
qu ín de Mora , personalidad de hondas hue-
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lias en la historia l i teraria de E s p a ñ a , de la 
Argentina, de Chile, del P e r ú y Bol ivia . 
Mora , como Blanco Whi te , aunque no tan 
despiadadamente como este b e n e m é r i t o liber-
tario, a t a c ó el absolutismo e s p a ñ o l y su ma l 
dominio en A m é r i c a . 
Ambos trabajaron con el famoso industr ial 
y editor Rodolfo Ackermann, a cuyos esfuer-
zos debe la intelectualidad americana, su pr i -
mer y m á s generoso y efectivo impulso. 
Ackermann se propuso emplear parte de 
sus capitales en la ed ic ión de revistas y libros 
que instruyeran a los americanos. E m p e z ó por 
una revista t i tulada « V a r i e d a d e s o Mensajero 
de L o n d r e s » , que puso bajo la d i r ecc ión de 
Blanco W h i t e . Este, que no q u e r í a ya escri-
b i r en e spaño l , porque el eco de la lengua le 
t r a í a al o ído « c o m o el rumor lejano de una 
mazmorra en que hubiese sufrido encarcelan 
"miento, gri l los, heridas, insu l tos» , a c e p t ó el 
cargo de director « m o v i d o por el deseo de 
hacer revivir la l i teratura e s p a ñ o l a en Lon-
dres en favor de los h i s p a n o - a m e r i c a n o s » . 
M o r a l lama a Blanco W h i t e « e m i n e n t e lite-
rato que antes que M . de Pradt y n i n g ú n 
otro europeo de fend ió la causa de la A m é r i c a 
ante e l mundo antiguo. » 
Acbermnan quiso completar su obra de 
cultura americana y e n c a r g ó a Mora la d i -
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recc ión de otra revista, t a m b i é n en españo l , 
t i tulada « M u s e o Universal de Ciencias y Ar-
t e s» , destinada exclusivamente a los pueblos 
hispano-americanos. 
E d i t ó d e s p u é s los « C a t e c i s m o s de Acker-
mann », p e q u e ñ o s l ibri tos sobre los principales 
conocimientos humanos, redactados en forma 
de preguntas y respuestas y que han sido los 
libros de texto de nuestros ascendientes hasta 
m á s a l lá de la pr imera m i t a d del siglo pasado. 
A l mismo tiempo y con idén t ico p ropós i to , 
A n d r é s Bello y Juan G a r c í a del R í o publ i -
caban en Londres, con escasos recursos, l a 
« Biblioteca Americana » primero y « E l Reper-
torio A m e r i c a n o » , d e s p u é s . 
Mora , que desde Londres h a b í a descubier-
to e l genio extraordinario de Rivadavia, fué 
invitado por és te , siendo presidente, para tras-
ladarse a Buenos Aires. 
M o r a l legó a Buenos Aires en febrero de 
1^27, teniendo como amigo y c o m p a ñ e r o de 
buque en el largo viaje, al cé lebre napolitano 
don Pedro de Angelis , secretario del rey de 
N á p o l e s , Mura t , y preceptor de sus hijos. 
Rivadavia a s ignó un sueldo a ambos y les 
d i ó la r edacc ión del per iódico « C r ó n i c a Po-
l í t ica y Li te rar ia de Buenos Ai r e s» . 
Las s e ñ o r a s de los dos proscriptos funda-
ron e l « C o l e g i o A r g e n t i n o » de señor i t as , pr i -
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mer establecimiento de ins t rucc ión y e d u c a c i ó n 
a la europea, establecido para mujeres en nues-
tro pa í s . 
M o r a a d q u i r i ó pas ión por e l esp í r i tu l iberal 
y reformador de Rivadavia y a d m i r a c i ó n por 
muchos de sus hombres, especialmente por la 
inteligencia y cultura li teraria de Juan Cruz 
y Florencio V á r e l a . 
Ca ído Rivadavia, fué duramente hostiliza-
do por Borrego y los federales, de cuyas teo-
r ías de gobierno, sostenidas en « E l T r ibuno» , 
se son re í a Mora , pues bien se daba cuenta que 
poco e n t e n d í a n de democracia y federalismo. 
A l renunciar Rivadavia, e m p e z ó la hostil i-
dad contra todo lo que le fuera afecto. Los 
empleados fueron destituidos o se inventaron in-
compatibilidades de circunstancias y M o r a y 
de Augelis fueron privados de la remunera-
ción de dos m i l pesos anuales que les h a b í a 
fijado Rivadavia para escribir c ient í f icamen-
te sobre cuestiones pol í t icas y sociales. 
S e g ú n A m u n á t e g u i ( M . L . ) , a M o r a le ofre-
cieron continuar con la subvenc ión , siempre 
que atacara a los unitarios; pero rechazó con 
dignidad e l ofrecimiento. 
Cuando el presidente interino, don Vicente 
López , les supr imió los sueldos, dijo M o r a en 
la « C r ó n i c a » ; « V i o l a d o de este modo un con-
trato solemne que nos h a b í a arrancado a núes-
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tras patrias adoptivas, a las sociedades m á s 
ilustradas de Europa, y al decoroso bienes-
tar que en ellas g o z á b a m o s , lejos de pedir y 
de adular, hicimos ante un escribano públ ico 
una protesta en forma, como la que se acos-
tumbra contra un acreedor de mala fe» . 
E l general Pinto, presidente de Chile, tan 
pronto supo la ocurrencia, o r d e n ó que se ofre^ 
ciesen mejores condiciones a M o r a y a A n -
gelis, para que se trasladaran a ese pa ís . 
Angelis ya sabemos que a r r e g l ó bien su 
s i tuac ión con los federales, llegando a ser e l 
consejero de Rozas. E n cuanto a Mora , se fué 
a Chile y allí d e s a r r o l l ó una notable acc ión 
intelectual. 
C o n s e r v ó siempre el recuerdo de Rivacía-
via y de sus amigos y l a m e n t ó , en toda opor-
tunidad, por nuestro pa í s , que hubiesen sido 
desalojados del gobierno. 
Ref i r i éndose a ellos, e sc r ib ía en Chile en 
1829: « l a A m é r i c a y la Europa los reveren-
c ian ; e l genio de la civilización los bendice; 
la humanidad les seña la puestos distinguidos 
en la h i s t o r i a» . 
D o n Anton io Luis Pereira, que fué comi-
sionado por e l rey en 1823 en c o m p a ñ í a de 
don Luis de la Robla, para llegar a un ave-
nimiento con Buenos Aires, p r e s e n t ó a las Cor-
tes, en 1822, una « M e m o r i a » , manifestando 
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la « c o n v e n i e n c i a » de reconocer la absoluta 
independencia de las colonias. 
Sos t en í a con l iberal idad de criterio, que 
era imposible hacer volver las colonias a la 
« c o m u n i ó n e s p a ñ o l a » o impedir que se fue-
ran, si no se les g a r a n t í a un comercio l ib re 
con el mundo. Y agregaba: «conf ieso que si 
fuese americano no me conse rva r í a en ella, 
sino bajo la condic ión de un comercio ente-
ramente l i b i e . » 
H e s e ñ a l a d o las teor ías de Sarmiento y 
Bilbao, especialmente las de éste , el m á s sis-
t emát i co ele los an t i e spaño les . El los no son 
sino un exponente del criterio americano 
de la é p o c a para apreciar la antigua met ró-
pol i . 
Este cri terio era general y lo fué desde 
los primeros a ñ o s de la independencia. 
E l venezolano don S imón R o d r í g u e z , maes-
tro del l ibertador Bol íva r y tipo curioso de 
(1) «Memoria presentada a las Cortes de 1821 
sobre la conveniencia de la absoluta independencia 
de las antiguas colonias españolas de su metrópoli». 
Complementan la idea del señor Pereira sus otros 
opúsculos: «Cartas de don Antonio L. Pereirá a un 
amigo suyo residente en España, sobre los efectos 
de las leyes prohibitivas» y «Reflexiones de don 
Antonio Luis Pereira sobre varios puntos de Eco-
nomía Política». (Los tres impresos en Buenos Ai-
res, 1835). 
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hombre singular por sus ideas y sus háb i t o s , 
tan pronto maestro de una escuela propia, co-
mo industr ial con teor ías t a m b i é n novedosas; 
escr ib ió en 1828 un p e q u e ñ o y hoy muy raro 
l ibro t i tu lado: « L a s Sociedades Americanas 
en 1828». 
Adopta un m é t o d o or iginal de cuadros si-
nóp t icos y de afirmaciones sucesivas, alterna-
das con preguntas por el sistema de catecis-
mo de Ackermann. 
L a primera p á g i n a se inicia, por variar, 
con esta andanada contra E s p a ñ a : « A fines 
del siglo x v « Colón » de scub r ió un nuevo mun-
do para poblarlo de «esc lavos » y «vasa l los »; 
a principios del siglo x i x la « r a z ó n » lo re-
clama para fundar una sociedad de hombres 
« l i b r e s » sometidos a sus «leyes». 
Los textos de e n s e ñ a n z a de historia de los 
pa í ses americanos, trataban dentro de este cri-
terio recriminoso e l coloniaje y la independen-
cia. T o m o al azar uno, e l de don M i g u e l de 
la Barra, de Chi le ; empieza a s í : « L a avari-
cia y un despotismo frío y calculado eran las 
ún icas miras pol í t icas de la admin i s t r ac ión co-
lonial . » 
Se fué formando un ambiente tan decidido 
como gratuitamente an t i e spaño l . 
Sin embargo, a d e m á s de razones de justi-
cia, razones de historia, de sociología , de an-
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t r opo log ía y ide geogra f í a , aconsejaban y acon-
sejan un procedimiento contrario. Por pruden-
cia, por conveniencia y por progreso, debe-
mos mantener e l « h i s p a n i s m o » , como base y 
levadura que d i r i ja la formación de nuestros 
pueblos, destinados a constituir con compo-
nentes diversos unidades nuevas; que es de 
esperar, s e r á n mejores que las otras, si se cum-
plen los preceptos formulados en las leyes de 
la b io log ía y de la moral. 
Es en la e n s e ñ a n z a donde hay que reac-
cionar, porque precisamente por la heteroge-
neidad de nuestros estudiantes, es mayor el 
peligro de la influencia de una enseñanza equi-
vocada de la historia nacional. 
E x i j o e l honor, o acepto la responsabili-
dad, de haber sido uno de los primeros que 
ha adoptado este criterio verdadero y de con-
cil iación con E s p a ñ a , para e n s e ñ a r la historia. 
Los centenares de mis ex alumnos pueden 
atestiguarlo, sin contar con que desde prin-
cipios de 1909 e s t á impreso m i informe sobre 
« E n s e ñ a n z a S e c u n d a r i a » , donde se encuentra 
la s íntes is de este estudio que hoy no he hecho 
sino ampliar. 
E n cuanto he podido, he procurado in-
culcar este concepto nuevo, y me es grato 
(1) José León Suárez, «Enseñanza Secundaria». 
(Buenos Aires, - 1909). 
68 JOSÉ LEÓN SUIEBZ 
hacer constar que, unido a m i esfuerzo, tel 
de otros muchos, ha dado hoy e s p l é n d i d o s 
resultados. 
¿Es sabido que e l gbbiemo e s p a ñ o l se ha 
asociado en forma amplia y generosa a los 
centenarios americanos. 
A Venezuela envió , en 1911, a l Conde de 
Cartagiena, nieto de Pablo M o r i l l o , e l r iva l 
formidable de Bol íva r durante la é p o c a fe-
roz de la « g u e r r a a m u e r t e » , y hubo con 
este motivo conmovedoras escenas de confra-
ternidad. ! 
A nuestro pa í s vino la Infanta Isabel en 
1910, con un bri l lante séqui to y en 1916 el go-
bierno español , a d e m á s de asociarse debidamen-
te a nuestro segundo centenario pa t r ió t i co , elevó 
a la c a t e g o r í a de Embajada permanente su 
r e p r e s e n t a c i ó n d ip lomát ica . 
Coinciden estos actos con una ges t ión amis-
tosa, que m á s bien es in s inuac ión oficiosa del 
gobierno e s p a ñ o l ante los de Amér i ca , para 
que se rectifique dentro de un criterio m á s 
justo y m á s científ ico e l estudio del magno 
hecho h i s tó r ico de la independencia hispano-
americana. 
¿Entre nosotros e l camino e s t á allanado. E l 
igobierno, hace ya bastantes a ñ o s su spend ió 
oficialmente en los cantos del himno nacional, 
CARÁCTER DE LA REVOLUCIÓN AMERICANA 69 
una estrofa que se consideraba mortificante pa-
ra los e spaño l e s . 
O b e d e c í a m o s en aquella ocas ión a senti-
mientos de confraternidad y de h ida lgu í a . 
E l doctor Vicente F ide l López a s e g u r ó que 
su padre, don Vicente López y Planes, autor 
de nuestra c a nc ión nacional en 1813, le h a b í a 
dicho repetidas veces en la época que s iguió a 
la c a í d a de Rozas, que estas estrofas d e b í a n 
modificarse porque tuvieron un propós i to cuya 
oportunidad h a b í a pasado. 
E n marzo 30 de 1900, durante la segunda 
presidencia del general Roca, se d ió un Acuer-
do de Minis t ros , decretando que « e n las fies-
tas oficiales o púb l i cas , así como en los co-
legios y escuelas del Estado, sólo se canten 
la primera y ú l t ima cuarteta y e l coro de la 
canc ión sancionada por la Asamblea General 
de 11 de marzo de 1813 ». 
Los considerandos de este acuerdo, son: 
que algunas de las frases del himno nacional 
tuvieron p ropós i tos transitorios que han pasa-
do ; que «mor t i f i can e l patriotismo del pueblo 
e s p a ñ o l y no son compatibles con las relacio-
nes internacionales de amistad, un ión con-
cordia que hoy l igan a la N a c i ó n Argent ina 
con la E s p a ñ a , n i se armonizan con los altos 
deberes que el p r e á m b u l o de la Cons t i tuc ión 
impone al Gobierno Federal, de garantizar la 
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t ranqui l idad de los hombres libres de todas 
las naciones que vengan a habitar nuestro 
s u e l o » ; « q u e si bien no puede modificarse el 
texto oficialmente consagrado por una sanc ión 
legislativa, entra en sus facultades determinar 
cuales sean las estrofas del mismo H i m n o que 
deben cantarse en los actos oficiales y festi-
vidades n a c i o n a l e s » . 
Con lo dicho, acepto como justificativo el 
anhelo del gobierno e spaño l , en favor de un 
nuevo criterio, más e c u á n i m e , para estudiar y 
e n s e ñ a r la historia americana. 
Consiste el nuevo criterio, como queda es-
tablecido en este a r t í cu lo , en apreciar la inde-
pendencia americana, no como una guerra de 
odio, sino como una crisis fatal en favor de la 
l iber tad y de los derechos humanos, crisis que 
fué general en los pueblos de raza europea a f i -
nes del siglo x v i n y al empezar el x i x . 
E n el a ñ o del Centenario de la proclama-
ción de la Independencia, es oportuno hacer 
estas reflexiones y traer a la memor i^ estos re-
cuerdos h is tór icos , que justifican acabadamente 
l a tendencia de la cr í t ica h i s tó r ica moderna, 
hacia un nuevo punto de vista, m á s verdadero 
y más justo, de con t emp lac ión del hecho mag-
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no de l a revo luc ión de la independencia ame-
ricana. 
Si fuera la oportunidad, d e m o s t r a r í a to-
da la influencia que tuvieron estas concordan-
cias liberales entre e s p a ñ o l e s y americanos. De 
ellas e m e r g i ó e l levantamiento de Riego, Qui-
roga y otros generales en 1820. E n ellas i n i -
ciaron su insp i rac ión L o r d Castlerengh, pr i -
mero, y Jorge Canning, después , en favor de 
la seriedad y de la razón de ser o r g á n i c a de 
la independencia americana. Esta convicc ión 
inglesa fué el núc l eo de la doctrina de Monroe. 
'Decir esto, no es afirmar que hay que re-
novar la historia, pero sí, evidentemente, que 
hay que recomponerla bajo la insp i rac ión de 
las verdaderas ideas que formaban el ambiente 
moral y pol í t ico en que los hechos se produ-
jeron. 
Sirvan iestas l íneas , escritas con premura, 
como un inspirado homenaje a la m á s sól ida 
confraternidad hispano-argentina e hispano-
americana, en los momentos en que las reprerí 
sentaciones d ip lomá t i ca s se elevan a Embaja-
das. Este hecho, por sí sólo se r ía nimio, si no 
concurriera una franca y sincera corriente de 
mutua s impa t ía , seguido de proyectados inter-
cambios comerciales, a consolidar una amis-
tad que ha de ser inalterable. 
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